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CAPITULO PRIMERO
 
 
El hombre de uniforme entró asustadamente en despacho y exclamó:
¡Teniente, el  cabo  Pankec  se  ha  negado  a hacerel servicio de corta de leña y ha golpeado al sargento Dollis!
Thomas Wynard, teniente de Caballería y comandante accidental de Fort Dwiss, alzó la cabeza y miró al soldado que tenía frente a sí.
Wynard era un hombre joven, de unos treinta y tres años,   de   regular   estatura,   pero   fornido   y   ancho   de hombros, en cuyo rostro anguloso se leían la energía y la decisión más absoluta. Tenía el cabello oscuro, con algunas  vetas  blancas  en  las   sienes, y  sus  ojos  erannegros, de mirada aguda y perspicaz.
Está bien —contestó tranquilamente—. Ahora iré a ver qué ha ocurrido. Por cierto, ¿dónde está el sargento Bronski?
Salió con los carros de la aguada y todavía no ha vuelto, señor.
-Bien, cuando regrese, dígale que se persone en mi despacho. Eso es todo.
Sí, señor.
El soldado saludó y salió, cerrando cuidadosamente la puerta.
Wynard se puso en pie y se acercó a una de las ventanas del despacho que era el puesto de mando del fuerte.
Todavía no acababa de convencerse de la forma en que había ido a parar a aquel avanzado puesto fronterizo,  aislado  en  medio de una  región hostil  por completo y, en caso de ataque, sin posibilidades de enviar el menor mensaje de socorro.
El fuerte más cercano estaba a unos ciento cincuenta kilómetros hacia el Este. Cuatro días de marcha costaría a los socorros llegar a Fort Dwiss..., y llegarían con las monturas agotadas. Pero al menos el mensajero emplearía tres..., o dos y medio...
Sacudió la cabeza. No convenía pensar en la posibilidad de un asedio por parte de los indios. Era malo, se preocupaba en exceso y dejaba de pensar en otras cosas más urgentes e importantes por el momento.
Por ejemplo, el crítico estado de indisciplina en que se hallaban los cincuenta hombres que componían la guarnición. Por ejemplo, la misteriosa muerte del capitán Sennet, comandante del fuerte, aparecido con un revólver en la mano y un agujero en la sien derecha, tendido en su cama.
Los que conocían a Sennet decían que no tenía motivos para suicidarse. Sin embargo, todas las apariencias así lo indicaban... aunque Wynard no podía asegurarlo, puesto que cuando llegó a Fort Dwiss, Sennet estaba ya sepultado.
Había un pequeño destacamento de Ingenieros al mando del capitán Lessar, el que había tomado la comandancia del fuerte hasta su llegada. Después, Lessar se había retirado a un lado como inhibiéndose, así como sus soldados, de cuanto pudiera pasar en torno suvo.
Los ingenieros tenían como misión tender una línea telegráfica. Hasta el momento, no habían hecho otra cosa que cortar algunos postes y haraganear a la sombra o en la pequeña cantina del fuerte.
Según los escasos informes que tenía Wynard, la disciplina ya no era muy buena en vida de Sennet. El difunto parecía sentirse amargado por aquel destino en un fuerte apartado de toda civilización; creíase postergado injustamente y, desmoralizado, había empezado a permitir que los soldados campasen por sus respetos.
Era hora de terminar con aquella situación. O restablécia la disciplina o el fuerte se hundiría... y quizá no metafóricamente. En el instante en que se produjese la   primera   deserción,   las   demás   se   sucederían   como cerezas saliendo de un cesto.
Y los que quedasen, no servirían para combatir a los indios, de los que se sabía que en cualquier momento podían lanzarse al asalto del fuerte.
Todos estos pensamientos cruzaron por su mente en contados segundos. Luego, recobrando el ánimo perdido momentáneamente, se llenó los pulmones de aire y enderezó el torso.
Hacía calor y estaba en mangas de camisa. Era una camisa de uniforme, con las hombreras que indicaban su grado pegadas a la tela. Los pantalones azules estaban sujetos por unos tirantes de reglamento.
Abrió uno de los cajones de su mesa y extrajo un cinturón canana con un revólver. No era el cinturón de reglamento ni la funda señalada por las ordenanzas, pero Wynard no pensaba utilizar otro armamento que el suyo particular.
Hebilló el cinturón y se ató la funda al muslo derecho con una correa. Luego sacó ti revólver y examinó la carga.
Volvió el arma a la funda. Al pasar junto a la puerta, descolgó el sombrero de uniforme y se lo puso.
Abrió la puerta. Los murmullos de los soldados cesaron en el acto al verle aparecer.
Había un grupo de hombres situados a unos quince metros de distancia, rodeando a otro caído en el suelo. Uno destacaba por su gigantesca estatura.
Era el cabo Pankec, el sujeto más díscolo y levantisco de cuantos componían aquella exigua guarnición.
Miró hacia el alojamiento de los ingenieros. Lessar estaba   contemplando   la   escena   desde   detrás   de   una ventana. Wynard se propuso darle luego una buena lección.
Se acercó al grupo. Ninguno de los soldados hizo el menor ademán de saludarle.
¿Qué   había   pasado   en   aquel   fuerte?  ¿Por  qué   la gente se sentía tan indisciplinada?
Wynard creía conocer una de las causas:  inactividad.
Pero ¿qué otras habían influido para provocar aquel singular estado de ánimo?
Los hombres le contemplaban de todas partes con enorme expectación. Podía decirse que, de su actitud presente, dependía la suerte futura del fuerte.
Había varias carretas de emigrantes en uno de los ángulos del patio. Sus ocupantes, hombres en su mayoría, aunque también algunas mujeres y niños, contemplaban la escena  con  singular  interés.
Wynard contempló críticamente el cuerpo tendido en el suelo. Dollis sólo estaba desvanecido. Había recibido un golpe en la mandíbula, eso era todo.
Pero un inferior le había golpeado y era algo que no se podía tolerar. Volvió los ojos hacia Pankec. El cabo le contemplaba con aire desafiador.
Y, sin embargo, Wynard sentía cierta simpatía por aquel hombre descomunal. Realmente, lo único que sucedía era que nadie había sabido tratarle. Pero Pankec podía ser un magnífico luchador... y él iba a necesitar buenos luchadores dentro de poco.
—Ha golpeado usted al sargento —dijo calmosamente, tras un largo silencio.
—Fue por accidente —respondió Pankec con una ancha sonrisa, mientras miraba en torno suyo, como esperando la aprobación a su chiste.
—Ya —dijo Wynard—, se le escapó el puño y encontró la mandíbula del sargento Dollis, ¿no es cierto?
Sonaron algunas risitas.
—Cierto —contestó Pankec.
—Diga «señor», después de cada frase dirigida a mí —pidió Wynard sin alzar la voz.
Pankec empezó a perder la sonrisa.
—Mire, teniente...
El revólver apareció en la mano de Wynard como por arte de magia. Se oyó un seco «crick» y Pankec se encontró con la boca del arma apuntada a su frente.
—Voy a matarle, cabo —dijo—. Ha golpeado a un superior en campaña y eso se castiga con la pena de
muerte.
El cabo palideció horriblemente.
—¡Señor! —gritó con desesperación—. ¡Usted no puede hacer eso!  ¡Yo lo... lo siento...!  ¡Fue... el sargento que me insultó, perdí la cabeza y...! —Entonces no fue un accidente.
Pankec tragó saliva.
—No, señor. Le... le golpeé deliberadamente... —admitió, ante el pasmo de los demás soldados.
Sin volver la cabeza. Wynard ordenó:
—Dos de ustedes, conduzcan al sargento a su alojamiento. ¡Ahora mismo!
La orden fue obedecida instantáneamente. Wynard añadió:
—Todos dos demás que hagan lo que les había ordenado el sargento Dollis.
El grupo se dispersó velozmente. Pankec fue el único que permaneció frente al comandante del fuerte.
—Puedo tomar con usted dos decisiones: matarle o atarle a la rueda de un carro y tenerle así cuarenta y ocho horas —dijo Wynard, sin moverse un solo músculo de su rostro—. Pero me parece que merece otra clase de lección, cabo.
Pankec respiró con algo de alivio. Intimamente, reconoció que el teniente le había dado un susto mortal.
—¿Qué clase de lección? —preguntó, recobrando su aire desafiador.
Wynard desamartilló el revólver y, tras un rapidísimo volteo, destinado a impresionar a Pankec sobre todo, lo volvió a la funda.
—Privada —contestó—. Sígame.
Echó a andar en dirección a los establos, en medio de la expectación de la gente. A mitad de camino se encontró con un soldado que llevaba en las mangas los galones de cabo.
—Cabo Jahann, tome dos hombres armados y sitúese en la puerta del establo —ordenó fríamente—. 
Nadie debe interrumpirnos ni entrar en el establo hasta que haya salido uno de los dos. ¿Comprendido?
El cabo Jahann no sólo comprendió las palabras del comandante del fuerte, sino otra cosa mucho más importante: los días de haraganería y de hacer todos lo que se les antojara habían terminado ya.
Levantó su mano derecha y saludó rígidamente.
Sí, señor —contestó. Wynard eligió el establo de los mulos, vacío en aquel momento. Cruzó el umbral, se quitó el sombrero y el cinturón con la pistola y se enfrentó con el cabo Pankec.
—¿Cuánto  pesa  usted?  —le  preguntó,  mientras  empezaba a desabotonarse la camisa.
Ciento diez kilos —contestó Pankec, con los ojos brillantes por el júbilo que le producía la perspectiva de una buena pelea.
Me pasa  casi  treinta y cinco —dijo Wynard fríamente—. Pero no importa; de todas formas, voy a darle una lección que no olvidará en los días de su vida. Apartó los tirantes para quitarse la camisa.
Olvídese de mi grado y pelee como lo haría en una taberna..., incluso empleando los pies, si eso le apetece.  ¡Vamos,  empiece!
Pankec  sonrió.  Luego, lentamente, empezó a  soltarse los botones de la camisa.
De acuerdo —dijo—. Vamos a ver quién da la lección a quién.







 
CAPITULO  II
 
 
Fue un combate sin apenas historia. El cabo Jahann, que lo contempló, mirando por una rendija de la puerta, se hartó luego de repetir la historia innumerables veces.
Wynard jugó con Pankec como el gato con el ratón. Una y otra vez, Pankec se lanzó al ataque, encontrando siempre la infranqueable muralla de los puños del teniente, que no cesaban de moverse con singular rapidez.
Wynard no dejó nunca que Pankec llegase al cuerpo a cuerpo. Lenta y metódicamente le castigó la cara y los flancos, esquivando con singular facilidad la inmensa   mayoría  de   sus  golpes.   En   una  o  dos   ocasiones,
Pankec disparó sus pies, pero nunca consiguió su objetivo.   Invariablemete,  Wynard  le  agarraba  el   tobillo  y lo arrojaba al suelo.
—Es usted bueno para una pelea de taberna, pero no tiene la menor idea de lo que es el boxeo —le dijo Wynard, en cierta ocasión en que Pankec, jadeante y sin aliento, se hjabía detenido para tomarse un respiro.
Pankec, furioso, se lanzó a un ciego ataque, pero íue inútil. Unos minutos más tarde tenía la nariz convertida en un enorme pimiento rojo y sus ojos estaban tan hinchados que apenas si podía ver.
—Cuando tenga bastante levante la mano —dijo Wynard cortésmente.
Pankec lanzó un rugido de rabia y atacó de nuevo. Wynard saltó a un lado y le asestó dos terribles golpes en el hígado.
Pankec se arrodilló. Aun así, su resistencia era prodigiosa y, si no se levantó, tampoco cayó del todo. Movió los brazos torpemente, buscando un blanco para su puño.
Wynard decidió terminar la pelea. Rodeó un poco a su adversario, le agarró por los cabellos y le asestó un fenomenal puñetazo en la sien. Esta vez Pankec cayó de costado y se quedó inmóvil.
El joven se puso la camisa y se miró las manos. Estaban ensangrentadas e hinchadas. Apenas si pudo abrocharse los botones, pero no quiso pedir socorro de nadie.
Se dirigió hacia la puerta. El cabo Jahann se apartó de un salto y adoptó una postura rígida cuando cruzó el umbral.
—Atiendan a ese hombre —dijo Wynard brevemente—. Infórmeme luego de su estado y del estado del sargento Dollis.
—Sí, señor.
Wynard se dirigió hacia su alojamiento en medio de un silencio sepulcral. Entró en su dormitorio y llenó la   palangana   con   agua.   Sumergió   las   manos   y   dejó que el frescor del líquido invadiese lentamente su maltratada epidermis.
El agua se tornó de un color rosado a los pocos instantes. Wynard la cambió y continuó con las manos
metidas adentro.
Llamaron a la puerta.
—¡Adelante! —dijo, sin variar de postura.
Lessar, el oficial de ingenieros, entró en la habitación.
—¿Señor? —saludó  Wynard  fríamente.
—He podido darme cuenta de lo ocurrido —manifestó Lessar en tono hostil—, y habrá de permitirme que su conducta no es digna de un oficial, sino que más bien parece la de un matón de taberna. ¿Era necesario que recurriese a tales procedimientos para reducir a un cabo indisciplinado.
Wynard contempló en silencio a su interlocutor. Era un hombre de unos cuarenta años, que parecía tener diez más, y que ocultaba un cansancio y un hastío infinitos bajo la capa de una aparente energía. 
Durante unos segundos, sintió la vivísima tentación de arrojarle a la cara el contenido de la palangana.
—Señor —contestó al cabo—, usted, antes que yo, presenció la agresión del cabo Pankec al sargento Dollis. Estaba a una docena de pasos y, sin embargo, no hizo nada por reducir al indisciplinado. ¿Cómo se atreve ahora a reprocharme mi actitud?
—Soy un superior suyo...
—Sólo en el grado, pero no en discreción ni cordura. Desde la muerte del capitán Sennet hasta mi llegada, transcurrieron ocho días largos. ¿Qué hizo usted para cortar la indisciplina?
—Yo no soy oficial de armas; sólo soy...
—Sé lo que es usted —le atajó Wynard secamente—, así que no me venga con reproches, que no le aceptaré. En lugar de estar aquí ganduleando, ¿por qué no acaban usted y sus hombres de tender la línea telegráfica que se les encomendó?
Lessar enrojeció hasta las orejas.
—¡Usted no es quién para dictarme mi comportamiento! —gritó.
Wynard sacó las manos de la palangana y empezó
a secárselas.
—El puesto militar más próximo está a ciento cincuenta kilómetros. Si atacan los indios, y atacarán, téngalo por seguro, ¿cómo pediremos socorro, si usted no ha concluido el tendido de la línea? ¿Se imagina lo que puede suceder entonces? No, ya veo que no; en su vida ha visto a un piel roja, si no ha sido detrás de una alambrada.
Lanzó la toalla a un lado.
—Cuando un indio se incline sobre usted para arrancarle la cabellera, ruegue a Dios estar muerto para entonces —agregó—. A los indios, a veces, les gusta mucho escalpelar en vivo.
—No hay indicios de que vayan a atacar el fuerte —protestó Lessar, muy pálido.
—Usted no sabe lo que dice —manifestó Wynard brutalmente—. De vez en cuando salgo fuera de los muros del fuerte y miro hacia las colinas. Llevo aquí cuarenta y ocho horas escasas y ya he visto varias columnas de humo. Muy distantes todavía, es cierto, pero no por ello dejan de ser indicios amenazadores.
—En caso de ataque, los indios cortarían la línea telegráfica en primer lugar...
—¡Pero si estuviese terminada, yo habría podido informar al alto mando de lo que pasa y pedir socorro! —tronó Wynard—. Ahora habré de despachar un mensajero y... ¿tengo la seguridad de que no será asaltado por el camino?
Lessar había palidecido como un difunto.
—Di...diablos. ¿Tan... tan feo me presenta usted el asunto? —balbuceó.
—No es cosa de broma —respondió Wynard lacónicamente.
Recogió su sombrero y apartó a Lessar sin ceremonia alguna.
—Dispénseme, tengo trabajo —se excusó.

Salió de su alojamiento y se encaminó al puesto de mando. Al llegar a la puerta vio a dos o tres paisanos esperando.   Mac   Comber,   el   amanuense,   hablaba   con ellos.

—Señor —dijo Mac Comber—, el señor Mellerv desea hablar con usted.
—Soy yo —dijo uno de los individuos.
Wynard le dirigió una fría mirada. Tratábase de un sujeto de unos cuarenta años de edad, vestido con una camisa de ante, con flecos, y con un par de pistolas al cinto. Tenía un indudable aspecto rufianesco y los dos hombres que le acompañaban no parecían mejores que él.
—Pase, señor Mellery —dijo al cabo. Mellerv   avanzó,   seguido   de   sus   dos   acompañantes. Wynard, en la puerta, levantó la mano.
—Sólo usted, señor Mellery —cortó secamente.
Mellery pareció sorprenderse. Luego dijo: —Está bien. Muchachos, quedaos fuera. Wynard cerró la puerta apenas estuvieron en el interior. Se dirigió a un armario y sacó una botella y  un vaso.
—Hable, señor Mellery —pidió, mientras llenaba el vaso.
—¿No me invita, teniente? —dijo Mellery, contemplando la botella con evidente ansia.
—No. Le estoy esperando. ¿Qué es lo que  tiene que decirme?
—Poseo cuatro carros, todos cargados con mercancías. Me dirijo al Oeste y quiero que me preste una escolta  para mayor seguridad  mía y de  mis  hombres.
—No, no puedo hacer eso que me pide.
—¡Cómo! —rugió Mellery—. Su obligación...
Wynard despachó el vaso con toda tranquilidad.
—Mi obligación es defender el fuerte ante todo —contestó—. Cuando los indios ataquen, necesitaré todos los hombres... y diez veces más que tuviera. ¿Cree que puedo   distraer  siquiera   una   patrulla   para   escoltarles a ustedes?
—Sólo serían unas cuantas jornadas...
—Ni para ir a cien metros del fuerte le concedería un solo soldado. ¿Era eso todo lo que tenía que decirme?
Mellery apoyó  ambos manos en la mesa y le  miró iracundamente. 
Poseo amistades en las altas esferas —dijo—. ¡Quiere seguir ascendiendo o prefiere pudrirse con los galones de teniente el resto de sus días?
Hubo un instante de silencio. Los dos hombres se contemplaban, separados solamente por el espacio de la mesa.
Luego iré a examinar sus mercancías —dijo Wynard por fin—. Hágame el favor de tener todo preparado para el examen, señor Mellery.
¿Qué? —rugió el traficante.
Ya  lo  ha  oído —contestó  Wynard  fríamente ahora, por favor, salga:   tengo trabajo.
Los dientes de Mellery rechinaron. Me iré —dijo—, pero no le permitiré que examine la   carga   de   mis   carretas.
Veremos  —respondió  Wynard  sin  inmutarse.  Sentóse tras la mesa y empezó a escribir.
Mellery le contempló todavía unos instantes, ardiendo en ira. Luego, bruscamente, giró sobre sus talones y  salió  dando un  portazo.
El cabo Jahann entró poco después. Señor, el sargento Dollis se está recuperando, aunque el doctor Raymond dice que tardará algunas horas en pasársele la conmoción —informó—. Recibió un golpe muy  fuerte,
Bien, gracias. ¿Algo más? El cabo Pankec está en la cama. Wynard miró a Jahann. El cabo completamente serio, pero Wynard leyó la alegría en sus ojos.
Es fuerte y se recobrará pronto —dijo—. Gracias,
A la orden, señor.
De nuevo se quedó solo. Leyó lo que había escrito antes y después de la pelea.
Confió en que el comandante de Fort Harkness diese por bueno su informe. Cincuenta hombres más y munición en abundancia, disuadirían a los indios de atacar el fuerte.
Firmó  el   mensaje,   lo   plegó   y   lo   introdujo  en   un sobre. Luego se dispuso a llamar al amanuense.
Mac Comber entró como si le hubiese adivinado el pensamiento.
—Señor,   afuera   hay   una   dama   que   desea   verle...
—dijo.
Wynard le tendió el sobre.
—Dígale al explorador Rafferty que debe llevar este mensaje a Fort Harkness. Es urgente, pero si él cree que ha de salir por la noche, para no ser advertido por los indios, puede hacerlo.
Mac Comber puso cara de asombro.
—¿Es que... estamos cercados por los indios? Pe... pero si no hemos visto ni uno solo en semanas, señor...
—Haga lo que le he dicho, Mac Comber —atajó Wynard, inflexible—. Y, una cosa: no repita a nadie lo que he mencionado acerca de los pieles rojas. Si le preguntan, dígale que se trata de un informe de rutina. ¿Estamos?
—Sí...,  sí, señor.
Mac Comber inició la media vuelta, pero suspendió el gesto en seguida.
—¿Qué le digo a la dama que aguarda, señor? —preguntó.
—Hágala pasar —respondió Wynard  sobriamente. —A la orden, señor.
Mac Comber abrió la puerta y se apartó respetuosamente a un lado.
—Puede  entrar, señorita Erlander —dijo.







 
CAPITULO III
 
 
Era una joven de mediana estatura, más baja que Wynard, rubia, de ojos marrones y cuerpo lleno y esbelto al mismo tiempo. Vestía con aparente modestia, pero Wynard, habituado a evaluar a la gente, advirtió en seguida que sus ropas no eran baratas precisamente.
—Me  llamo Sólita  Erlander —se  presentó  la  joven, que no tendría más allá de veintidós años—.Tengo entendido que usted es ahora  el nuevo comandante  del fuerte.
En efecto, señorita Erlander. Teniente Wynard, Thomas Wynard, a su disposición —contestó el joven cortésmente—. Tenga la bondad de tomar asiento, por favor.
Ella   se   sentó   trente  a  él.   Le   miró  un   instante   y dijo:
Me encamino a Santa Fe, teniente. Viajo en una carreta, con un conductor y un hombre de escolta, y una   doncella.   ¿Podría   prestarme   una   escolta   de   soldados
Lo siento, señorita Erlander —respondió Wynard
No puedo  distraer un  solo hombre  de  la defensa  del fuerte.
¿Defensa? No he visto indios... Cansadamente,  Wynard   contestó:
Nadie les ha visto, pero ellos nos están observando desde hace días. Por lo menos, desde que llegué yo, hace cuarenta y  ocho horas.
¡Imposible! ¡Uno de los hombres que me acompañan es experto en la lucha con los indios y no ha visto señales de ninguna clase!
El hombre a quien usted menciona no manda el fuerte,  señorita   Erlander —dijo  Wynard  fríamente.
Entonces ¿se niega  a  darme escolta? Lo siento, pero así es. Hubo un instante de silencio.
Cuando llegue a Santa Fe informaré de su conducta al comandante militar —anunció Sólita.
Está en su derecho —admitió él. Se inclinó un poco y sacó algo que tenía oculto por la mesa. Eran dos   flechas,  que  dejó  frente  a  la  joven—.  Aquí  tiene una prueba de  la presencia de los  indios, señorita  Erlander.
Dos flechas no son ninguna prueba...
Las encontré durante mi viaje, a menos de siete kilómetros del tuerte —dijo él, impasiblemente—. Observe las diferencias; una es kiowa y la otra es comanche. ¿Ve  esas  tiras  de cuero,  de  pieles  distintas,  que sirven de ligaduras para unirlas?
Sí, claro. ¿Qué es lo que quieren decir?
Las flechas estaban en el camino, en lugar bien visible. Significan, sencillamente, que las tribus kiowas y comanches de esta región han acordado una trefua para unirse contra el enemigo común: nosotros, los blancos.
Y considera eso como un aviso?
Justamente.
Pero...  entonces  corremos un serio peligro —dijo
Sólita, muy pálida.
No puedo negarlo —convino él cortésmente.
¿Y no cree que resultaría más conveniente evacuar el fuerte antes de que ataquen los indios? Porque vendrán  algunos cientos y  arrasarán  todo.
Dentro  de  los  muros  del  fuerte, aunque  pequeña, tenemos   una   probabilidad   de   sobrevivir.   En   campo abierto, no duraríamos ni  quince minutos. Sólita se llevó una mano al pecho.
¿A qué esperan los indios para atacar? —preguntó. Seguramente   a   reunir  el   número   suficiente   para no fracasar en el asalto.
—Podría continuar mi viaje ahora mismo...
Y antes de que llegase la noche, usted y sus acompañantes habrían muerto. Pero si quiere irse, no tiene más que pedir al cabo de guardia que le abra las puertas.
Sólita movió la cabeza  lentamente.
Me quedaré —dijo. —Es lo mejor que puede hacer. ¿Sabe usted manejar las armas de fuego?
—Perfectamente —contestó ella con orgullo—. Rifle, escopeta, revólveres... Mi padre me enseñó desde que era una niña, teniente. Estamos bien armados, yo y mis acompañantes, créame.
Entonces  le  voy  a  dar  dos  consejos.  Uno:   usted acompañantes revisen bien su armamento y ténganlo a punto. Pueden colaborar en la defensa del fuerte.
Lo haremos. ¿Cuál es el segundo concejo?
Resérvese una bala de su revólver. No caiga viva en manos de los comanches.
El pecho de Sólita palpitó espasmódicamente.
He   oído   decir   que   muchas   mujeres   lo   hicieron contestó.
Salieron ganando —afirmó él  lacónicamente. Sólita se puso en pie. Wynard la imitó.
Siento que haya llegado al fuerte en circunstancias tan críticas —dijo él.
Sólita sonrió. Tras su momentáneo desfallecimiento, había recobrado la serenidad perdida. Ahora daba la sensación de ser una mujer fuerte y valerosa.
Cuestión  de   suerte,   teniente.   Gracias   por  todo...
respondió.
—A su disposición, señorita Erlander.
Sólita abandonó el despacho. Al quedarse solo, Wynard sacó un largo cigarro y, tras cortarle la punta con los dientes, lo encendió placenteramente.
La hinchazón de los nudillos no había desaparecido del todo. Flexionó los dedos y probó a sacar el revólver tres o cuatro veces. No quedó del todo satisfecho, pero consideró que la pérdida de velocidad era escasa.
Cogió el sombrero y salió de la oficina. En el antedespacho, Mac Comber se puso en pie de un salto.
¿Ha regresado el sargento Bronski? —preguntó.
Aún no, señor —contestó el amanuense.
Gracias. Wynard salió al patio. De una ojeada apreció  la situación.
Los carros de Mellery estaban en un ángulo del fuerte.   El   traficante   y   sus   hombres   charlaban   en   coro.
Un poco más allá había tres carros más, pertenecientes a otras tantas familias de colonos. La carreta de  Sólita  estaba  aparte.
Dirigió una mirada hacia la cantina, un edificio adosado al ángulo nordeste del fuerte. Luego iría a ver al cantinero,   se   prometió.   Era   uno   de   los   lugares   más comprometidos en  caso de ataque  de  los  indios.
Se encaminó hacia los carros de Mellery. En lo alto de los muros, los centinelas paseaban rígidamente, arma  al hombro  o  vigilaban  los  alrededores  del  fuerte
en  la  posición  reglamentaria.
La disciplina había sido restablecida de golpe. Anulado el cabecilla de los díscolos y revoltosos, los demás habían comprendido en un santiamén que el nuevo comandante  del  fuerte  era  hombre  con  el  que  no  se podía jugar impunemente.  Incluso los uniformes y correajes se veían más limpios y eran muchas las barbas de varios días que habían desaparecido.
El aspecto externo de los soldados preocupaba poco a Wynard. Le interesaba su ánimo en el momento del ataque..., porque tenía la seguridad de que los indios atacarían el fuerte.
Llegó junto a los carros de Mellery. El traficante y sus hombres le recibieron con hostilidad no disimulada.
—No dejaré que examine mi carga —habló Mellery sin más preámbulos.
Wynard no se inmuto. Con la vista, recorrió los rostros de la media docena de hombres que acompañaban al traficante.
—A usted le conozco yo —dijo de pronto, señalando a uno de los carreros.
El sujeto se encogió de hombros.
—No le he visto a usted en mi vida —respondió desabridamente.
—Usted se llama Harv Dugenny y mató a un hombre en un saloon de Kelly, en Nuevo México.  El juez le absolvió, basándose en sus alegatos de legítima defensa.
—Puede ser, pero no me lijé en usted —respondió Dugenny.
—Es muy corto de memoria —dijo Wynard tranquilamente—. Yo era el ayudante del sheriff que le detuvo después del tiroteo. Será que la ropa cambia a una persona —añadió  irónicamente.
—En todo caso, aquello pasó ya, ¿no cree?
—Sí,   desde   luego,   pero   el   hombre   a   quien  mató
sólo quería sacar su pañuelo. No iba  armado.
Hubo un instante de silencio. De pronto, Mellery exclamó:
—¿Está tratando de provocar a mi empleado, teniente...?
Wynard se volvió hacia Mellery.
—Era una mera observación —contestó—. Por favor, levante la lona de ese carro.
—¡No!
La  negativa  sonó  como  un  trallazo.
Mellery le miraba con aire desafiador, metidos los pulgares en el cinturon de sus pantalones. Wynard le contempló un instante y luego avanzó hacia el carromato.
—Si toca esa lona, teniente —advirtió Mellery—, sacaré mi  revólver.
Un grupo de soldados contemplaba la escena a corta distancia, sin atreverse a intervenir. De pronto sonó una voz:
—¡Señor, adelante! Si alguno de esos bastardos se atreve con usted, yo me las entenderé con él.
Wynard no volvió la cabeza, pero sintió una gran satisfacción íntima al reconocer la bronca voz del cabo Pankec.
—Ese hombre Está desarmado —dijo Mellery desdeñosamente.
—Tengo mis puños... —contestó Pankec—. ¿Alguno quiere probarlos? No soy hombre que sufra dos derrotas  en  un  mismo  día —añadió  significativamente.
De nuevo se hizo el silencio. Wynard avanzó hacia el carro y levantó la mano izquierda.
En aquel instante, percibió un movimiento a su derecha.
Revolviéndose con rapidez, sacó la pistola. A tres pasos de distancia, un revólver salía de su funda.
Ganó al otro por fracciones de segundo. Sonó una detonación y el hombre de Mellery cayó fulminado.
Los demás se quedaron atónitos. Había sido una demostración de rapidez como no habían visto jamás.
—¿Alguna otra objeción? —preguntó Wynard, sin inmutarse.
Mellery movió una mano.
—Bien, adelante, matador —dijo irónicamente—. Mire   mi   cargamento;   si   espera   encontrar  un   solo   rifle destinado a los  indios, pierde el tiempo.
¿Quién ha hablado aquí de rifles destinados a los Indios?
Mellery se turbó.
—Pues... ¿qué diablos creía encontrar? —barbotó. Pankec se acercó.
Eso, rifles para los indios —dijo—. ¿Lo hago yo, teniente?
Wynard alargó la mano izquierda hacia el cinturón de uno de los carreros y le quitó el cuchillo de caza que llevaba en una funda. Lo arrojó al aire, para que Pankec lo cazase al vuelo.
—Elija una caja y ábrala —ordenó.
—Sí, señor.
Pankec trepó al carro, en medio de un profundo silencio. El muerto continuaba en el mismo sitio, sin que nadie se hubiese  atrevido a  tocarlo  todavía.
Unos minutos después, Pankec gritó:
Sólo  hay picos y  palas,  señor. Está bien, ya puede salir. Pankec   saltó   al   suelo   y   devolvió   el   cuchillo   a  su dueño. Mellery sonreía con aire satisfecho.
Se  equivocó,   teniente  —dijo.
Por el momento tan sólo —declaró Wynard, sin inmutarse—. Pero los armas destinadas a los indios están  ahí  en  los  carros.  Las  encontraré  cuando  a mí me apetezca.
Aunque fuese verdad, no lo conseguiría. Me marcho ahora mismo del fuerte, teniente —anunció Mellery.
Nadie puede salir del fuerte mientras dure la actual   situación —contestó  Wynard—.   ¿Pankec? ¿Señor?
Transmita al cabo de guardia mi orden: toda salida  del  fuerte queda prohibida sin mi permiso. Eso es
todo.
Sí, señor.
Mellery protestó furiosamente:
¡Usted no puede...! —gritó. Wynard perdió la paciencia por una vez y, agarrándolé con la mano izquierda por la pechera de su camisa de ante, le zarandeó furiosamente.
¡Puedo hacerlo y lo hago! —contestó en tono duro—. Usted se queda aquí por dos razones: una, quiero proteger su vida y otra, no quiero que entregue las armas que lleva a los indios. Esas armas servirán para la defensa  del fuerte, ¿me  ha entendido?
Mellery palideció. El aspecto de Wynard era espantoso.
Los centinelas dispararán contra cualquiera que intente abandonar el fuerte sin una autorización mía. 
Nada más —concluyó tajantemente.
Despidió a Mellery y lo arrojó contra su propio carro. Luego giró sobre los talones y se alejó a grandes
zancadas hacia la cantina.
Entró en el local. Había cuatro o cinco soldados bebiendo desganadamente. Brad Rible, el cantinero, un sujeto de grandes mostachos y escaso pelo en el cráneo,
le miró inquisitivamente, sin separar sus codos del mostrador.
¿Quiere   beber   algo,   teniente?   —invitó,   sin   entusiasmo.
No, gracias —contestó Wynard. Los  soldados se habían  cuadrado al  entrar él. Wyrd  dejó  deliberadamente  que siguieran  en tal  situación.
Recorrió el  local  con  la  vista.  Tras  medio  minuto de silencio, dijo:
El hombre que levantó esta cantina no se distinguirá precisamente por su perspicacia. No hay cosa peor que abrir ventanas en el muro de un fuerte.
Dan luz —se excusó Rible.
Y los indios pueden entrar fácilmente por ellas contestó Wynard—. Deje de servir a la gente y ocúpese de bloquear sólidamente esas dos ventanas. Use vigas mejor que  tablones y hágalo  bien;  no tengo ga-
nas de que los indios se nos metan por este sitio, q es el más débil del fuerte.
—¡Caramba,   teniente;   no   hay   indicios   de   que   los indios vavan a atacar!  —exclamó Rible.
Pueden   hacerlo   y   hemos   de   prevenir   todas   las eventualidades —contestó él secamente—. Haga lo que le he dicho, Rible; si para mañana a mediodía no están atrancadas las ventanas, me ocuparé de hacerlo yo en persona..., pero usted habrá dejado de vender una sola gota de licor, porque le clausuraré el local.
Rible no tuvo tiempo de contestar. Wynard salía ya por la puerta con paso rápido y firme.
Uno de los soldados soltó una risita.
Brad  —dijo—,  éste no es  el  capitán  Senneti
¡Vete al  diablo...!  —contestó el cantinero  furiosamente.
Dos soldados más entraron en aquel instante. No  he  visto  nunca  mayor  rapidez  sacando el  revólver —dijo uno de ellos.
El otro ya lo tenía fuera, cuando el teniente aún estaba por empuñarlo. Pero no le dio ni tiempo a disparar...
Rible abrió la boca de par en par. ¿Qué estáis  diciendo, muchachos? ¿Ha sido el teniente...?
Uno   de   los   soldados   movió   la   cabeza   afirmativamente.
Así es, cantinero —respondió—. No sé de dónde habrá podido salir este hombre, pero no cabe la menor duda de que es un rayo manejando el revólver. ¦
Y en cuanto a los puños, Pankec podría decir algo al  respecto —agregó su compañero—.  ¡Qué cara le ha puesto!
Rible meneó la cabeza.
Lo siento, chicos, pero por hoy cierro la cantina __dijo—. Tengo que  trabajar...  y  me convendrá terminar el trabajo cuanto antes. Después de lo que he oído, si el teniente Wynard asegura que van a venir los indios... ¡vendrán los indios







 

CAPITULO IV

 
 
Después de cenar, Wynard llamó a los dos sargentos de que disponía.
El peligro de ataque es inminente —dijo—. No sé cuándo se producirá..., pero es obvio que los indios acabarán por intentar el asalto al fuerte y, a menos que estemos prevenidos, acabarán con todos nosotros. He querido mantener oculta la noticia —agregó—, pero ya no puedo seguir callando.
Dollis y Bronski asintieron simultáneamente. Había bastado la actuación de un solo día para que la situación  interna del  fuerte variase  radicalmente.
Hemos de estar prevenidos —insistió—. Bronski, usted se ocupará mañana de traer más barriles de agua. No sólo la necesitaremos para los hombres y los animales, sino que hemos de tener una reserva de emergencia para caso de un incendio. Durante el día de mañana no haga otra cosa que acarrear agua.
Sí, señor —contestó Bronski.
Usted, Dollis, se ocupará de los parapetos. Las municiones deberán ser llevadas al pie de los puestos de defensa. Hemos de evitar que un soldado se quede sin cartuchos y haya de esperar a que se los lleven o tenga que ir a buscarlos personalmente.
»Hay también un repuesto de cuarenta rifles. Casi todos dispondrán de dos armas que estarán cargadas en todo instante, mientras no las estén usando contra el  enemigo.  Prácticamente,  esto   duplicará   nuestra  potencia de fuego.
»Una cosa que debemos evitar, mientras sea posible, es que los indios lleguen al pie del muro. Primero se derribarán los caballos; luego se disparará contra los hombres. Esto frenará notablemente su impulso inicial y la segunda oleada podrá ser detenida, aparte de que se producirá entre ellos una gran confusión.
Pero no debemos engañadnos;  los indios nos superan en la proporción de diez a uno. Confío en que mensajero llegue a su aestino; sin embargo, hemos de confiar en nosotros mismos más que en los posibles socorros. Tal vez así... consigamos sobrevivir, aunque ya les anticipo desde ahora qué, en el mejor de los casos, no será fácil.
Dollis y Bronski se miraron un segundo. El carraspeó:
Haremos todo lo que nos ha indicado, señor —dijo
—Gracias, señores. Creo que  no se me queda nada en el tintero...
¿Y Mellery? —preguntó Bronski.
Yo me ocuparé personalmente de él... —contestó Wynard—. Ah, sí, había olvidado una cosa. Sinceramente, ¿creen que el capitán Sennet se suicidó?
Dollis vaciló. Bronski miró a su superior.
No parecía hombre capaz de adoptar una decisión semejante, señor —manifestó. Wynard asintió. Luego volvió la vista hacia el otro sargento
Su  opinión,  Dollis?
Ño sé qué decir, señor. Yo... bueno, una o dos veces vi al capitán Sennet hablando con Mellery. La segunda vez, sobre todo, parecían discutir violentamente pero es todo lo que sé.
—Creo que tengo bastante —contestó Wynard—. Gracias por su colaboración, caballeros.
Dollis y Bronski se despidieron. Wynard quedó solo.
Mientras   encendía   un   cigarro,   se   pregunto   si   no habría  echado  sobre   sus  hombros  una   tarea  superior a sus fuerzas.
Aspiró el humo lentamente. De pronto sintió calor. La habitación estaba cerrada y afuera, estimó, la temperatura, por la noche, sería más agradable.
Salió del edificio y quedó en pie, bajo el porche, contemplando   las   estrellas,   que   lucían   rutilantementemen lo alto. Una voz femenina sonó entonces a su derecha y detrás de él.
¿Preocupado, teniente? Wynard se volvió muy lentamente. Sólita  Erlander estaba apoyada  contra el  muro. Su traje blanco destacaba contra el muro como una mancha pálida en la oscuridad.
Un poco —confesó. ¿Los indios?
Y otras cosas, señorita Erlander. Sólita se separó de la pared y caminó hacia él, quedando apoyada con aire negligente en uno de los postes de madera que sustentaban la marquesina.
He presenciado, aunque de lejos, la escena de esta tarde —dijo.
—Siento haber tenido que dar semejante espectáculo, pero aquel individuo no me dejó otra opción.
—Me lo imagino —declaró Sólita. Y añadió—: Es la primera vez que veo a un oficial del ejército manejar el revólver como un pistolero profesional.
¿Y quién le dice que yo no lo haya sido? —contestó Wynard tranquilamente.
¿Es  cierto? —preguntó  la joven.
No del todo... quiero decir, no usé nunca el revólver como un matón profesional. Pero tuve que aprender a hacerlo; mi vida dependía de la rapidez con que sacase el arma.
Encuentro extraño que un oficial haya sido..., bueno, lo que dije antes. Si abandonó la milicia, ¿cómo ha llegado en tan poco tiempo al grado que ahora tiene?
Fui oficial y lo dejé unos cuantos años.
Comprendo. Luego reingresó en  el  ejército. Sí, hace unos meses.
Sólita entendió que alguna causa grave había sido lo que había motivado el extraño comportamiento de Wynard.   Sin  embarco,  no  se  atrevió  a  preguntárselo.
Después de dejar el ejército —explicó él—, desempeñé varias profesiones. En los últimos años era comisario de un sheriff... y también sheriff.
En alguna ciudad turbulenta, supongo. Sí.
Después echó en falta el ejército y se endosó de nuevo el uniforme.
Así es.
Sólita movió la cabeza. Es usted un tipo más bien raro —comentó—   En pocas horas se ha metido a todo el mundo en el bolsillo. ¿Era así como actuaba cuando llevaba una estrella en el pecho?
Más o menos —admitió él.
He  oído  hablar  de  sus   discusiones   con   Mellery
¿Qué le induce a sospechar que lleva contrabando de armas en  su carro?
¿Qué induce  a  uno a sospechar que una serpiente venenosa puede causar la muerte? Mellery no ha des empeñado nunca un trabajo honrado y no creo que lo haga jamás. Es un individuo que está fuera de su sitio en regiones como ésta, donde no hay nada que ganar y sí mucho que perder, si uno se tropieza con una partida de indios merodeando por la pradera. ¿Comprende lo que quiero decirle?
Sólita asintió.
—Le comprendo perfectamente, aunque, para conocer la verdad, hay que escuchar a ambas partes —dijo.
Entonces hable con Mellery. No me opondré a que lo hage . en realidad, salvo prohibirle que deje el fuerte, no puedo prohibirle otra cosa.
Diríase   que   tiene   algún   resentimiento   particular con él.
El resentimiento propio de un soldado hacia el hombre que vende armas a quienes las usarán contra él —respondió Wynard.
Pero no se lo ha podido demostrar. Wynard contempló la brasa de un cigarro.
Lo haré —prometió.
El cabo ese con quien se peleó...
Pankec —aclaró Wynard cortésmente.
Pankec —dijo Sólita—. Bien, el cabo no ha hallado armas en la caja que usted le ordenó abrir.
Mellery lleva cuatro carros. Aunque le parezca mentira, se sorprendería de lo fácil que es esconder un centenar o dos de rifles entre sus mercaderías.
—Entonces, ¿por qué no los buscan? Hasta ahora no he oído otra cosa que acusaciones que no ha podido probar de ninguna manera.
Wynard la miró fijamente.
—Cree que si no llevasen armas, aquel individuo se hubiese atrevido a sacar la pistola contra mí?
Sólita se irguió.
—Teniente, voy a darle un consejo —dijo en voz baja, aunque clara y firme—. Es usted mayor que yo y, supuestamente, con una superior experiencia a la mía. Pero si no domina ese orgullo que le posee, ese orgullo que le hace creerse que "vale más que todos los de más, acabará sufriendo un duro golpe del que será muy difícil reponerse..., si lo consigue. —Le dirigió una breve inclinación de cabeza y se despidió de él—: Buenas noches, teniente.
La filípica de la joven le cogió por sorpresa. Antes de que hubiera podido recuperarse, Sólita había desaparecido ya de su vista.
De repente, el cigarro le supo mal. Wynard lo arrojó contra el suelo y lo aplastó con gesto lleno de irritación. En su fuero interior, reconocía que las palabras de Sólita Erlanger habían dado en el blanco.
 

*    *    *

 
Wynard dormía profundamente cuando le despertaron pasos precipitados en el exterior. Sentóse en el lecho, a la vez que empuñaba su revólver, y en el mismo momento, se abrió la puerta.
—¡Señor! -¿exclamó Mac Comber el amanuense, con expresión asustada—. ¡Acuda pronto a la puerta principal o se producirá un grave conflicto!
—¿Qué  ocurre? —preguntó Wynard.
—El capitán Lessar... está con sus carros... Quiere salir, pero el cabo Pankec se niega a abrirle la puerta... El capitán Lessar ha sacado su pistola, pero Pankec ha dado orden a la guardia de abrir el fuego si el capitán Lessar hace ur solo disparo...
Wynard  saltó  de  la cama y empezó a ponerse los pantalones
Está bien —dijo—. Vaya allí y dígales a uno y a otro que esperen cinco minutos tan sólo. Ahora mismo iré para resolver esta situación.
Sí, señor.
Mac Comber salió tan precipitadamente como había entrado. Wynard se calzó las botas en sendos golpes, se puso la camisa y pasó los tirantes por los hombros. Luego mojó una toalla, se la pasó por la cabeza y, encasquetándose el sombrero, se lanzó fuera del alojamiento.
En la puerta principal había un escándalo mayúsculo. Los tres carros de los ingenieros militares estaban detenidos en hilera, mientras, en su caballo, Lessar, pistola en mano, vociferaba congestionadamente contra el impasible Pankec.
Mientras corría, Wynard se dio cuenta de que hacía pocos minutos que había amanecido, tan pocos, que aún no había salido el sol. Los paisanos contemplaban la escena a prudente distancia, así como cuantos soldados  no  tenían   relación   directa  con  ella.
En lo alto del muro, los centinelas cumplían inflexiblemente su obligación. Detrás del gigantesco Pankec, cuatro hombres, rifle en mano, aguardaban estólidamente una orden de su cabo.
Wynard llegó junto a la entrada principal. Lessar se revolvió furiosamente en su silla, todavía con la pistola en la mano.
—¡Teniente! ¡Ese cabo se ha insubordinado contra mí, amenazándome de muerte! —gritó—. ¿Se da cuenta de  que  ha  cometido  un  gravísimo  delito?
Me he limitado a cumplir las órdenes del comandante del fuerte, señor —manifestó Pankec con sorprendente tranquilidad—. Nadie debe salir sin la autorización del comandante del fuerte, a excepción de los hombres de la aguada. Eso es todo, señor.
Wynard miró al oficial de ingenieros.
El   cabo   Pankec   ha   obrado   correctamente,   señor
¡Daré cuenta de los dos! —chilló Lessar, al borde de la congestión—. Los dos se han insubordinado contra mí.
—El cabo Pankec cumplía con su deber y usted le amenazó con su revólver —dijo Wynard fríamente—. Usted es un oficial. ¿Acaso no sabe que el jefe de una guardia debe cumplir estrictamente las órdenes recibidas  de  su  comandante  en  jefe?
—¡Usted no manda en mí y yo quiero irme del fuerte! Ordene a sus hombres que me abran las puertas! —gritó Lessar descompuestamente.
—Tiene razón, señor. No mando en usted, pero sí en el fuerte. Por lo tanto, mi orden de prohibir la salida a nadie sin mi permiso no puede ser discutida. Usted debió haberme consultado antes de pensar en emprender la marcha.
—No tengo por qué consultar mis decisiones con un inferior. ¿Acaso ha olvidado ya la diferencia de grados? Le aseguro que en cuanto lleguemos a Fort Harkness alguien le sentará la mano, teniente.
—Para todos habrá, cuando informe que no ha tendido la línea telegráfica —contestó Wynard impasiblemente—. De todas formas, permítame que le dé un consejo. No abandone el fuerte. Piense en las vidas de sus hombres. Los indios  no les dejarán caminar ni  veinte kilómetros...
—Somos doce y estamos bien armados —declaró Lessar  orgullosamente—.   Pasaremos,   créame,   teniente.
Wynard contempló a los soldados que le acompañaban. Por un instante se sintió tentado de dirigirles la palabra, pero, hasta entonces, mal que bien, se había mantenido dentro  de  la  legalidad.
La disciplina le ataba. Estaba seguro de que los indios les atacarían, pero no podía incitar a los ingenieros a un motín contra su jefe.
—Si usted lo desea, señor, yo declino toda la responsabilidad —dijo por fin.
—Y  yo  la   asumo  —contestó  Lessar   rígidamente—.
¿Ordenará  a  su  cabo  que  abra  la  puerta  del  fuerte?
—Sí,« señor.  Pankec, abra —dijo  Wynard  echándose a un lado.







 

CAPITULO V

 
 
El pesado portón de troncos volvió a cerrarse, una vez hubo franqueado la entrada el último de los carros. Ceñudamente, Pankec se dirigió al oficial.
No debió haber permitido que ese tipo se le subiese   a   las   barbas,   señor  —dijo—.   En   casi   un   mes que han estado aquí, él y sus nombres no han hecho nada de provecho, como no sea gastar su paga en la cantina. Cortaron un par de cientos de postes y eso fue todo..., pero nos han dejado incomunicados y sin telégrafo.
—El capitán Lessar es mi superior y yo no podía prohibirle   que   se   marchara   —contestó   Wynard.
—Pero si los indios les sorprenden en campo abierto les matarán a todos, señor.
Confío en equivocarme y que puedan pasar sin contratiempos—dijo el joven. Esbozó una sonrisa—. ¿Cómo va esa cara, cabo?
Pankec se pasó la mano por la mandíbula y sonrió. Es usted el único que me ha tumbado y sin recurrir a malas artes, señor —confesó—. No quisiera tener que enfrentarme de nuevo con usted.
No volverá a suceder —dijo Wynard llanamente A propósito, antes dijo que  los ingenieros se pasaban el día en la cantina.
Eran unos tipos afortunados. Tenían dinero, en tanto que nosotros hace dos meses que no hemos visto al pagador.
Wynard asintió. Era otro de los motivos de la incomodidad de los soldados que componían la guarnición.
Un soldado ganaba quince dólares mensuales. La mayor parte del dinero se le iba en las cantinas y otros lugares de expansión. Pero en Fort Dwiss sólo había una cantina, sin otro medio de diversión. No se podíamtener a un hombre sin cobrar su soldada durante dos meses
Arreglaré ese asunto —dijo—. Me imasino que el cantinero no querrá darles un trago sin el dinero por delante.
A cada uno nos ha fiado por valor de media pasa, pero el que ha agotado su crédito está en seco —sonrió Pankec.
Rible les concederá más crédito —aseguró  Wynard—.  Bien,  eso es   todo  por  ahora.  Sigan  vigilando y...
Pankec  bajó la  voz repentinamente. Señor —dijo—,  cuando  quiera,  iré  a  registrar  los carros  de ese granuja de Mellery...
No haga nada, Pankec —prohibió Wynard tajantemente—. Ese es un asunto que habré de arreglar yo en persona. ¿Está claro?
Pankec  saludó  rígidamente. Sí, señor.
Wynard le devolvió el saludo. Lueso giró sobre sus talones y regresó a su alojamiento.
Terminó su aseo personal con más tranquilidad, notando que la calma le volvía a poco. El incidente con Lessar le había sacado de quicio, no por el choque con un superior, sino porque pensaba en la docena de vidas que podían perderse estúpidamente.
Pero   albergaba   una   remota   esperanza  de   que  los indios se estuvieran quietos y los ingenieros pudieran llegar a Fort Harkness. Se preguntó si el explorador Rafferty habría  conseguido  atravesar las  líneas  indias sin dificultades.
Confió en Rafferty. Era un veterano de las praderas, astuto y experimentado, que conocía a los indios tan bien como si fuese uno de ellos. Antes de partir, había hablado con Raffertv y éste había corroborado sus suposiciones; los indios preparaban un asalto al fuerte.
Lo desencadenarían cuando hubiesen reunido las suficientes fuerzas para atacar con éxito. Las diferentes tribus, de reducido número de guerreros cada una de ellas, estaban muy dispersas y costaría bastante el que sus jefes consiguieran reunir una fuerza atacante capaz de actuar con todas las probabilidades de triunfar.
El problema estribaba en saber cuándo estarían lisios los indios para lanzarse al ataque.
Era, podía decirse, la única incógnita que le quedaba por resolver.
La entrada de Mac Comber, portador de una bandeja con sus desayunos, cortó sus poco agradables reflexiones. Pese a las preocupaciones que sentía, desayunó con notable apetito.
Al terminar, descolgó los prismáticos y salió del alojamiento.
Subió a la muralla. Sacó los gemelos de la funda y se los llevó a los ojos.
Lentamente, fue recorriendo el panorama que rodeaba el fuerte. A lo lejos, en el horizonte, una larga hilera de montañas redondeadas mostraba el lugar por donde, es su opinión, se concentraban los indios. 
Allí era donde había visto las señales de humo.
Todavía seguían naciendo columnas de humo. Divisó tres en puntos muy distantes entre sí. Apenas conocía el lenguaje indio de las bolas de humo, pero era fácil adivinar lo que decían aquellos silenciosos mensajes.
Bajó los prismáticos. A simple vista, examinó las inmediaciones del fuerte.
Estaban en una llanura, con el río al sur, a un cuarto de kilómetro de distancia y a unos quince metros más bajo que el portón de acceso. Wynard no creía que los indios atacasen por aquel punto.
Necesitaban espacio para una rauda galopada y el obstáculo que representaba el río no les permitía arrancar desde lejos. Atacarían por cualquiera de los otros tres flancos..., o por los tres a la vez.
Tal vez entonces ejecutasen una maniobra envolvente y buscaran el medio de derribar la puerta. Suspiró resignadamente; con los indios, uno no sabía nunca la forma en que iban a actuar.
Era preciso estar prevenido para cualquier forma de ataque. Podían emplear todos..., pero la dificultad principal estribaba en la escasez de hombres que habrían de defender el fuerte.
La voz de Sólita Erlander sonó a su lado. ¿Preocupado, teniente?
Debo  confesarle   que  sí,  señorita  Erlander  —contestó él.
Sólita se apoyó en el muro. Las curvas de sus senos destacaron, abombando la seda del vestido.
Conseguirá que yo me preocupe también —sonrió ella.
Aquí no estaremos  tranquilos hasta que hayamos recibido refuerzos. Si los indios vieran cabalgar un centenar de jinetes vestidos de azul, desistirían probablemente de su ataque. Pero, en el mejor de los casos, pasará una semana antes de que lleguen esos hipotéticos refuerzos, eso si...
Si ¿qué? —dijo Sólita.
Si el comandante de Fort Harkness no considera exagerado mi mensaje y decide hacer caso omiso de mi petición de refuerzos.
Aunque sólo fuese por precaución, tendría que enviar un destacamento para ayudarle en la defensa del fuerte —dijo ella calurosamente.
Lo haría, con toda seguridad, si el mensaje estuviese firmado por el capitán Sennet. Pero aquí no soy conocido y carezco de la menor reputación en que basar mis afirmaciones.
Wynard sonrió amargamente. Todo lo más que puedo esperar es que envíen un oficial superior a mí para hacerse cargo de la comandancia del fuerte —añadió—. Naturalmente, ese oficial saldrá acompañado de su ordenanza y una escolta compuesta por un sargento y cuatro o cinco jinetes. A mitad de camino morirán.
Sólita se estremeció.
Es usted muy lúgubre haciendo predicciones, teniente —dijo.
Soy realista —contestó Wynard sonriendo.
Entonces, ¿cree usted que no harán caso de su mensaje?
Me extrañaría muchísimo. Además, Fort Dwiss es un destino que resulta como una especie de castigo, tanto para los oficiales como para la tropa. Aquí envían a quien no...
Wynard   se  interrumpió  bruscamente. —¿Por qué no sigue usted? —inquirió Sólita. —Excúseme —se disculpó él—. Prefiero no hablar de este asunto.
Sólita notó en su voz una nota de crispación. ¿Qué le había ocurrido a Wynard tiempo atrás para que lo desterrasen a Fort Dwiss?
—Siento haberle molestado —dijo.
—No tiene importancia —respondió Wynard—. Ahora deberá perdonarme; quiero Inspeccionar el fuerte y dejarlo en condiciones para la defensa.
—Sí, teniente.
Más tarde, Wynard se dirigió a la cantina.
Mellery, con alguno de sus hombres, bebía en una mesa situada en un rincón. Sólo había un par de soldados en el mostrador.
El cantinero, Rible, tenía un aspecto melancólico. Wynard se acercó a la barra y puso encima del mostrador una moneda de plata.
—Sirva dos copas —dijo—. Una para usted.
Rible asintió. Destapó la botella y llenó dos vasos. Levantó el suyo.
—A su salud, teniente —dijo. Luego añadió—: Como puede ver, he cumplido su orden referente a las ventanas.
Con el vaso en las manos, Wynard examinó las ventanas. Estaban sólidamente atrancadas y, aunque los indios podían atacar forzándolas, siempre les costaría mucho trabajo y resultaría fácil rechazar sus embestidas por aquel punto.
—Está bien —dijo al cabo—. El negocio no marcha bien, ¿verdad?
Rible se encogió de hombros.
—La tropa tiene los bolsillos vacíos —contestó—. Apuesto algo bueno a que no  reuniría un dólar entre
todos sus hombres.
—Sí, ya me han dicho que hace dos meses que no cobran su soldada.  Usted les ha adelantado por valor de media paga, ¿no?
Pero no puedo seguir fiando más —se quejó Rible—. Teniente, el negocio es el negocio, compréndalo.
Wynard vació su vaso. Luego metió la mano en el bolsillo y sacó un puñado de billetes.
Cuente media paga más de cada uno de mis hombres —dijo—. Anote lo que consume cada uno. Ya me lo devolverán cuando cobren.
Rible abrió los ojos de par en par.
Rayos! ¡Teniente, que me aspen si no es usted el primer oficial que hace una cosa semejante!
Los  soldados  necesitan  un  poco de expansión  de vez en cuando...
Mellery y sus carreros se levantaron en aquel instante y abandonaron la cantina. Los dos soldados que había en el otro extremo del mostrador se marcharon también.
Un mal bicho ese Mellery, teniente —comentó Rible, cuando se hubieron quedado solos. Wynard señaló la botella. Repita —dijo—. He oído hablar que discutía  bastante con el capitán Sennet —añadió.
Eso dicen, aunque yo no lo vi —admitió Rible, mientras llenaba los vasos de nuevo—. Parece que no eran muy amigos.
Un oficial no puede ser nunca amigo de un contrabandista  de  armas —dijo  Wynard  sentenciosamente
¿De veras cree que Sennet  se suicidó?
—El doctor Raymond así lo dijo y yo no tengo motivos para dudar de su palabra, teniente.
Wynard tomó un sorbo pensativamente. Me  gustaría   saber  por  qué  discutieron   Sennet  y Mellery —dijo.
Mellery no se lo dirá, seguro —contestó el cantinero con sorna—. La verdad, no comprendo qué hace aquí   un   tipo   como   ése.   Vino   hace   diez   días,   solo...
Wynard  aguzó  el  oído.
¿Ha dicívo solo, Rible? —exclamó.
Sí, teniente. Llegó a caballo y casi  inmediatamente pidió ver al capitán  Sennet. —Rible  sonrió—. 
Aquí se entera uno de todo, aunque no quiera —añadió.
—De modo que vino solo —murmuró Wynard—. Yo creía que había llegado con sus carros.
—No. Los carros llegaron apenas veinticuatro horas antes que usted. Como digo, Mellery vino hace diez días. Habló dos o tres veces con Sennet y, según parece, la última discusión resultó particularmente tempestuosa. A las cuarenta y ocho horas de la llegada de Mellery, Sennet se saltó la tapa de los sesos.
Wvnard concluyó su segunda copa.
—Unos informes sumamente interesantes —comentó. Señaló el faio de billetes—. Envíeme luego el dinero sobrante, Rible.
—Descuide, teniente.
Wvnard se dirigió a su despacho. Mac Comber estaba escribiendo cuando entró y se puso inmediatamente en pie.
—¿Señor? —saludó respetuosamente,
Wynard examinó a Mac Comber durante unos segundos. Era un soldado joven, pero formado y de aspecto resuelto y enérgico. Se adivinaba que era hom-br de cierta cultura, en contraposición con los demás soldados de la guarnición. Casi era el único que resaltaba entre todos por su aspecto personal, más limpio y atildado que la  mayoría.
—Usted era el amanuense del difunto capitán Sennet —dijo por fin.
—Sí, señor —contestó Mac Comber.
—¿Cuánto tiempo estuvo con él?
—Cuatro  meses,   señor,   día   más   o  menos.
—¿Le nombró él?
—Ño, señor; el anterior se licenció y el capitán pidió un amanuense a Fort Harkness. Se solicitaron voluntarios y... bien, yo estaba harto de hacer la instrucción
y de limpiar establos. Wynard sonrió.
—Comprendo —dijo—. Tengo entendido que Mellery vino a ver al capitán Sennet apenas llegó al fuerte. —Así es, señor.
—Y que los dos discutieron con bastante violencia,
en  especial durante su última entrevista.
—Cierto, señor, aunque no puedo decirle los motivos de la discusión. El capitán Sennet me ordenó salir todas las veces.
—Es decir, que se quedaron solos.
—Sí, señor.
—Entonces, ¿cómo se sabe que discutieron? —preguntó Wynard.
—El señor Mellery salió muy indignado, sobre todo en la última entrevista. Además, en esta ocasión, pasó algo... Un tintero salió volando por los aires y rompió el crista] de una ventana. El capitán Sennet dijo luego que había sido un accidente. Es todo lo que sé, señor.
Wynard se quedó pensativo unos momentos.
Luego dijo:
—Muchas gracias,  Mac  Comber.   Eso  es   todo;   siga con su trabajo. —Sí, señor.







 

CAPÍTULO VI

 
 
Mediada  la   tarde,  uno de  los  centinelas  lanzó  un agudo  grito:
—¡Cabo de guardia, vuelven los carros del capitán Lessar!
Mac Comber entró inmediatamente a avisar al comandante del fuerte. Wynard estaba redactando un informe y abandonó la pluma en el acto.
—Regresa  el  capitán  Lessar con  sus  carros,  señor
—anunció.
—Muy bien —contestó Wynard, poniéndose en pie—. Salgamos a recibirle.
Mac Comber le entregó el sombrero y los guantes.
—Acertó usted, señor —dijo—. Los indios le han cerrado el paso.
Se encasquetó el sombrero y se calzó los guantes. Luego descolgó los gemelos y salió con paso firme del despacho.
Dollis, Bronski, Pankec y algunos otros estaban en lo alto del parapeto. Sólita Erlander también había subido, atraída por el anuncio del centinela.
Bronski saludó a  Wynard dijo
Aún   están   a   un   kilómetro   de   distancia,   señor
Wynard movió la cabeza afirmativamente. Luego asesto los gemelos, había los tres carros que rodarían lentamente por la llanura.
Es extraño —dijo—. Cuando el capitán Lessar se marchó, no llevaba ningún caballo amarrado a la zasa de los carros.
Los  vehículos  rodaban  perpendicularmente  a  aquel por lo que los caballos que anunciaba el joven eran difícilmente visibles a ojo desnudo.
De  pronto, todo  el  cuerpo  de Wynard  se  puso rígido
¡Dollis!   ¡Tráigame   un   rifle   cargado!   —pidió   con voz  tonante!
El   sargento   obedeció,  tan   extrañado   como  los  demás, aunque sin atreverse a formular ninguna observación a su superior. Esperó, con el arma en las manos mientras Pankec se hacía cargo de los gemelos.
Wynard se descalzó los guantes. Sólita corrió hacia él.
¿Qué sucede, capitán? —preguntó.
Apártese, por favor —pidió él secamente. Comprobó la carga del rifle y examinó el alza unos instantes   con   ojos   críticos.  Luego   se   mojó  el   índice derecho y lo mantuvo en alto, a fin de conocer la dirección del viento.
A continuación, y en medio de un silencio absoluto, apoyó el arma en el parapeto. Apuntó cuidadosamente, casi durante un minuto. Su dedo fue moviéndose con gran lentitud, hasta que salió el tiro.
Le detonación retumbó en la llanura silenciosa. Instantes después, un hombre caía al suelo, desde lo alto del pescante del primer carro.
¡Teniente, era uno de los nuestros! —gritó Bronski, sin poder contenerse.
Aguarde   un   segundo   y   verá   —contestó   Wynard impasiblemente.
Casi en el acto varios individuos saltaron de los carros, desataron los caballos que llevaban atados a la zaga y, montando en ellos, partieron a galope tendido. Los vehículos, sin conductores, se detuvieron inmediatamente.
¡Sargento Dollis —ordenó Wynard—, aliste un pelotón para recoger los carros... y lo que viene en ellos!
¡Bronski, disponga una escuadra de enterramiento!
Hubo un instante de estupefacción. Luego, los dos sargentos, reaccionando, se precipitaron a cumplir las órdenes del comandante del fuerte.
Sólita miró a Wynard aterrada y asombrada a un tiempo.
Se han cumplido sus prediciones —dijo.
Sí —contestó él sombríamente—. Los indios sorprendieron a la caravana y mataron a todos sus componentes. A modo de aviso, nos devuelven sus cadáveres, que deben de ir, presumo, dentro de los carros.
Pero... ¿cómo supo usted que eran indios?
Los pantalones del primer conductor no eran reglamentarios. Sólo llevaba puesta la guerrera azul y sombrero  —respondió   Wynard   expresivamente—.  Además, faltaba Lessar, que debía haber marchado a caballo al frente de la caravana, tal como se fue al abandonar el fuerte.
Sólita movió la cabeza. No se le escapa a usted una —dijo admirada. Estoy luchando por mi supervivencia —manifestó Y por la de todos ustedes, naturalmente. Esta es una región en la que no se puede permitir el menor error. El que falla, muere.
—Pero los indios que venían con los carros eran muy pocos, apenas media docena escasa. No hubieran causado ningún daño...
Claro que no. Se hubiesen limitado a abandonar los carros a medio kilómetro del fuerte, escapando a continuación. Sin embargo, cuando vieron que caía uno
 de los suyos, se vieron obligados a correr antes de lo previsto.
Sólita le miró y sonrió.
¿Sabe? Ahora, más que nunca, estoy segura de que sabrá rechazar a los indios y sacarnos con bien de esta aventura —manifestó.
No sea tan optimista. Aún no hemos empezado... Y cuando vengan quinientos indios, su opinión acerca de salir con bien de este apuro cambiará radicalmente. Minutos más tarde salió la patrulla hacia los carros. Cuando vio que regresaban, sin ningún contratiempo, Wynard descendió del parapeto.
Esperó en la entrada. Al verle. Dollis adelantó a la caravana.
El sargento tenía la cara desencajada. Todos  muertos  y  escalpelados,  señor. Algunos de ellos, incluso torturados. ¡Es algo horrible! —dijo, temblando de ira.
Wynard crispó las manos. Sólo debiera haber muerto un hombre entre todos esos  desdichados —dijo—.  Y  debí haberle  matado  yo mismo,  esta  madrugada,  cuando  pretendía  abandonar
el fuerte.
Hubiera sido lo mejor, teniente —reconoció Dollis. Bronski llegaba ya, seguido de un pelotón de soldados con picos y palas.
¿Teniente? —saludó.
Caven las fosas en un rincón del patio —ordenó Wynard—. No podemos permitir que nadie esté fuera del recinto fortificado después  de anochecido.
Sí, señor.
Dollis, diga al doctor Raymond que examine los cadáveres y que me vea luego en mi oficina.
Bien, teniente. Wynard giró sobre sus talones. A los pocos metros se cruzó con Mellery.
El traficante mordía un cigarro con los dientes, lo que no le impedía sonreír de una manera que Wynard estimó repulsiva e insultante.
Contuvo, sin embargo, los deseos que sentía de hacede tragar el cigarro a golpes. A pesar de todo, no pudo resistir a la tentación de dirigirle una pulla:
—Si los indios asaltan el fuerte, no harán distinciones entre amigos y enemigos. También los contrabandistas de armas pierden las cabelleras..., y más cuando no cumplen su pacto.
El rostro de Mellery se convulsionó de rabia. Sin darle tiempo a una respuesta, Wynard continuó su camino.
Era ya de noche cuando el médico del fuerte entró en su despacho.
El doctor Raymond era un hombre maduro, cansado, con aire de escepticismo casi constante. Ahora, sin embargo, aparecía muy pálido e incluso desanimado.
Pesadamente, se sentó en una silla frente al joven. Wynard esperó con paciencia a que el médico rompiera el silencio.
—¿Qué quiere que le diga, teniente? —gruñó Raymond—. Todos muertos, sin cabellera..., y cinco o seis salvajemente torturados, con horribles mutilaciones. Por fortuna para ellos, los indios no querían perder mucho tiempo, así que la tortura no fue demasiado larga.
—Los gananciosos resultaron quienes murieron antes de ser capturados vivos —dijo Wynard.
—Sí —admitió el galeno—. A Lessar también le es-calpelaron, pero después de muerto. No quiso caer vivo en manos de los salvajes.
—Se  pegó  un  tiro. —Sí, pero ya estaba herido.
—Lo mismo da. Ese balazo en su cabeza es el que debí haberle disparado yo esta mañana. Raymond hizo un gesto negativo.
—No se haga reproches, teniente. Usted cumplió con su deber al advertir al estúpido de Lessar de lo que podía ocurrirle. Le habrían ahorcado de haber hecho eso que dice.
—Suponiendo que los indios nos dejen con vida. De momento, doce infelices estarían vivos todavía.
—Insisto en que no tiene razón. La culpabilidad recae única y exclusivamente sobre el imbécil de Lessar   Odio tener que insultar a un muerto, pero es la verdad, teniente. ¡Un completo imbécil Wynard bajó la cabeza.
De modo que se suicidó —murmuró—. Lo mismo que Sennet.
Sí. Wynard miró al médico.
Doctor, seamos francos. ¿Cree de veras en el suicidio de Sennet? Del de Lessar no se puede dudar; tardíamente debió de reconocer su culpabilidad y... Pero   ¿qué me dice de Sennet?
Cuando me avisaron, ya estaba muerto —contestó Raymond—. Tendido en su cama, con un revólver en la mano derecha y un agujero en la sien. La sangre brotaba todavía, pero el corazón se paró apenas hube llegado yo.
Estaba en la cama... ¿Vestido o con ropas de dormir? —preguntó  Wynard  súbitamente.
Raymond se sorprendió. ¿Por qué se muestra tan suspicaz, teniente? ¿Qué es lo que recela usted? —exclamó.
—Contésteme,   se   lo   ruego,   doctor  —pidió  Wynard apremiantemente.
Bien, estaba vestido, aunque en mangas de camisa...,  pese a  que  era una  hora bastante  intempestiva.
¿Qué hora, doctor? Raymond se esforzó por recordar. Alrededor de  las tres  y media de  la madrugada,
creo —respondió al cabo.
¿Examinó la habitación?
¿Yo? No tenía por qué hacerlo. La evidencia del suicidio era absoluta y...
Usted  lleva bastante  tiempo en  el  fuerte,  doctor le   interrumpió  Wynard—.   Es   de   suponer  que  trató a Sennet con cierta frecuencia.
Nada más cierto, teniente —admitió el galeno.
¿Cuál era su comportamiento en los últimos tiempos, doctor? —preguntó Wynard.
Pues... parecía hastiado y aburrido de todo y de todos. Apenas se preocupaba de lo que pasaba en el fuerte; todo le dejaba indiferente...
—¿Bebía?
—Á solas, creo. Delante tuvo la dignidad de no hacerlo; quiero decir, en público.
—¿Y en  los  días  inmediatos  a  su  muerte?
—Bastante nervioso y muy irritado. Por menos de nada, daba una mala contestación cuando no se deshacía en insultos contra el que le enojaba. No era un comportamiento normal, si quiere que le diga la verdad, pero tampoco puede serlo cuando se lleva meses y meses encerrado en este horrible agujero.
—Diría que se sentía proscrito, ¿no?
—Sí, algo de eso me dijo en más de una ocasión. Se lamentaba de que le hubiesen postergado injustamente..., pero ¿cómo lo sabe usted?
—No importa, doctor. Le agradezco mucho sus informes —sonrió Wynard.
Raymond le miró fijamente.
—En resumidas cuentas, teniente, ¿qué es lo que sospecha usted? —preguntó.
—Se lo diré si me promete no repetirlo a nadie —contestó el joven.
—Trato hecho. Hable, Wynard.
—Sennet no se suicidó. Murió asesinado —declaró Wynard con rotundo énfasis.







 

CAPITULO VII

 
 
Sonó un golpe sordo. El hombre que había usado su revólver a modo de maza, alargó los brazos y sostuvo el cuerpo del centinela, impidiéndole que cayera al suelo e hiciese un ruido delatador.
El centinela era el que vigilaba el trozo de muro situado directamente sobre la puerta de acceso al fuerte. Apenas lo hubo dejado en el suelo, su agresor se inclinó hacia adentro y emitió un tenue silbido, casi imperceptible.
Una sombra se destacó hacia el soldado que paseaba metódicamente, arriba y abajo, junto al portón. El soldado no se había percatado de nada; todo se había desarrollado en el más completo silencio.
El individuo se acercó al centinela, enarbolando un revólver. Entonces, una sombra se separó del muro.
Suelte el arma o le abraso —dijo Wynard.
El hombre se quedó petrificado por la sorpresa. Las manos en alto —ordenó Wynard.
Se acercó al individuo, cuyo revólver había caído ya por tierra. El centinela se había vuelto y le apuntaba con su rifle.
Dispare si se mueve —ordenó el joven. Sí, señor.
Un ruido extraño sonó arriba. Wynard se revolvió fulminantemente.
Brilló  un  relámpago en  lo  alto  del  parapeto  y  se oyó una detonación. La bala se clavó en el suelo, a los pies del oficial.
Wynard   disparó   dos   veces.  Un  hombre  emitió un agudo alarido de agonía.
Apártese, soldado —dijo Wynard perentoriamente. Una sombra cruzó el patio. Él cuerpo del rufián se estrelló contra el suelo con sordo golpazo.
Dugenny trató de aprovechar la ocasión y se abalanzó sobre su revólver. Wynard alargó el pie y le golpeó en un costado, lanzándole por tierra.
Se oían gritos de alarma. .Un soldado corrió hacia aquel  sitio con un  farol  en  la mano.
Pankec compareció de inmediato, con un rifle dispuesto en las manos.
Estoy aquí, teniente!  —bramó, con su característico vozarrón.
—Ya no es necesario —contestó Wynard serenamente—. Soldado, alumbre aquí.
El fuerte se había puesto en conmoción. Voces y gritos de alarma sonaban por todas partes
Pankec —ordenó el joven—, atienda al centinela superior y coloque otro en su lugar. —Dollis llegaba en aquel momento—. Sargento, todo ha pasado ya  —le dijo—.  Procure que el fuerte vuelva a la tranquilidad.
Sí, señor. Dugenny  estaba  sentado  en  el  suelo,  oprimiéndose el costado con  una mano.  El  dolor crispaba  sus facciones.
Wynard recogió el revólver del traficante. Luego se inclinó sobre el cuerpo yacente al pie del parapeto.
No tardó en incorporarse. Los dos balazos disparados habían alcanzado su blanco:   el pecho del agresor,
Está muerto, pero que lo examine el doctor Raymond —dijo—. Entiérrenlo rápidamente. Mellery se acercó a aquel lugar.
Otra vez ha disparado contra uno de mis hombres, teniente —dijo con indudable acento de rabia.
Es algo que no se puede negar —contestó el joven
tranquilamente—.   Pero   él   disparó   antes   contra   mí   y había atacado a un centinela. ¿Conoce la pena que tiene el que ataca a un centinela?
Puede demostrar que lo hizo? Al menos, puedo demostrar que disparó contra mí. Y  sobre eso no  tolero ninguna insinuación en  contra, Mellery. Pero aún no he terminado.
El traficante se envaró.
¿Quiere que le diga lo que pretendían hacer sus hombres? —continuó Wynard—. Cuando alisten un carro para sacarlo subrepticiamente del fuerte, cuando se pasen la tarde engrasando los ejes de las ruedas para que no hagan ruido al girar, cuando cubran los cascos de los caballos con mantas para evitar también el ruido procuren hacerlo de modo que nadie les vea o descubrirán sus intenciones en el acto.
Le aseguro que yo no sabía nada —dijo Mellery Si lo hicieron, fue sin mi consentimiento... 
Seguramente, para robarme la carga del carro que pretendían llevarse. Me he pasado la tarde en la cantina...
Lo sé —respondió Wynard—. Una forma muy cómoda de eludir las responsabilidades, si sucedía algo, ¿no es cierto?
¡Teniente, no  me insulte! —gritó Mellery. ¿Qué ocurriría si ahora ordenase a un pelotón de mis nombres que registrasen a fondo ese carro?
Hubo un instante de silencio. Mellery quería hablar pero las palabras no le salían de la boca.
Ya lo examinaremos en su momento —añadió Wynard, en medio de un completo silencio—. Y, créame, el ejército sabrá agradecer su valioso donativo de unas armas   y   municiones,   regaladas   en   una   crítica   situación.
Señaló con la mano a Dugenny. Ahí tiene al hombre que pretendía robarle —dije Se lo entrego para que lo castigue como crea oportuno..., pero si muere le ahorcaré en el centro del patio apenas me entere de la noticia.
Mellery estaba como petrificado. Apartándole con una mano, Wynard pasó por delante de él y se encaminó a su alojamiento.
Una sombra blanquecina se destacó de la pared cuando llegaba al barracón.
Hola, pistolero —saludó Sólita Erlander.
Wynard subió muy despacio los tres escalones que había desde el suelo del patio al del porche.
¿Cree  que lo  soy? —preguntó.
A las pruebas me remito —contestó Sólita irónicamente—. Ya van dos... ¿Cuántas son las muescas que puede poner en la culata de su revólver?
Es  una  fea  costumbre  que  no  he  seguido  jamás repuso  él—.  Nunca me  gustó ufanarme de algo  desagradable.
Pero no se siente impresionado por lo que ha hecho.
Verá, es difícil explicar lo que uno siente en momentos tales. Lo único que se piensa, después de lo ocurrido, es que se ha salvado la vida... y que se defendía una causa justa. No obstante, nunca es agradable tener que disparar contra un semejante.
¿Incluidos los indios?
Hace tres o cuatro mil años, nosotros éramos tan salvajes como ellos... y posiblemente, nuestra epidermis era tan curtida como la suya. Al cubrirla con ropajes, se volvió blanca, eso es todo.
Los ropajes son síntomas de civilización, ¿no?
Y  otras   muchas  cosas.  Párese  a  pensar  un   momentó que todavía no usan vehículos con ruedas. 
No conocían la rueda hasta que llegaron los primeros blancos al continente. El resto... bien, ¿a qué seguir por un tema trillado?
Tiene razón —sonrió Sólita—. Estamos desviándonos de la conversación. ¿Por qué no ha confiscado las armas de Mellery?
No puede salir del  fuerte, así que, ¿para qué tome un trabajo innecesario?
¿Está persuadido de que vende armas a los indios?
Absolutamente. Sólita  meneó  la cabeza.
Recuerde lo que le dije acerca de su orgullo. Mellery no es bueno, por supuesto, pero ¿y si se equivocara usted?
Pagana mi equivocación, naturalmente. ¿Como la pagó cuando tuvo que abandonar el ejército hace diez años?
Wynard se envaró. ¿Quién se lo ha dicho? —preguntó. Corren rumores por ahí. Yo los repito, eso es todo repuso Sólita con indiferencia.
Pues sí, es cierto; tuve que dejar el ejército, pero no sería por una causa demasiado grave cuando no me dieron la baja definitiva y han permitido mi reingreso, ¿no le parece?
Usted debe saberlo mejor que yo —Sólita le miró con una luz de admiración en sus hermosos ojos—. 
Es usted uno hombre extraño, Tom —le llamó sin ceremonias por su nombre—. Restableció la disciplina en pocas horas; los soldados pierden la chaveta por cumplii sus órdenes, le admiran de modo que se les cae la baba..., usa los revólveres como un pistolero consumado. ¿Qué clase de personaje es usted, Tom?
Todavía le falta un detalle por añadir a mis numerosas virtudes —dijo él.
Explíquemelo, por favor —pidió la muchacha.
La explicación será práctica —anunció Wynard. Y sin previo aviso rodeó con sus brazos la esbelta cintura de Sólita y se inclinó sobre ella.
Cogida por sorpresa, Sólita no pudo eludir el contacto de los labios masculinos. Fue un beso largo, cálido, apasionado, y Wynard pudo apreciar claramente la ardorosa respuesta de la joven.
Luego, Sólita puso sus manos sobre los hombros de Wynard y le rechazó con suave energía.
La  explicación  ha  resultado  convincente  —dije pero no vuelva a repetirla.
Usted quiso saber qué clase de personaje era yo. Se le olvidó decir que también soy un hombre —contestó Wynard intencionadamente.
La  respiración  de  Sólita,  alterada  unos  momentos, se normalizaba rápidamente.
Demasiado hombre,  diría  yo  —sonrió  la joven Buenas noches, Tom.
Ella descendió al suelo del patio. Desde allí se volvió y le miró, sonriendo en la oscuridad.
Tom,  algún   día   conoceré   su  historia  completa... dijo—. Debe de ser fascinante.
Tal vez —convino él con voz llena de cortesía.
 

*   *    *
 

El   sargento  Dollis  le  despertó  en  el  mejor de  los sueños.
Arriba,  teniente...!   ¡Ya  tenemos   los   indios   a  la vista
Wynard se sentó inmediatamente en la cama.
Es de noche todavía —apreció, al mirar hacia la ventana—. ¿Cómo sabe que son indios, si ellos no atacan nunca durante la noche?
El silencio era absoluto, lo cual dijo a Wynard que no había ningún combate en aquel momento.
Hogueras, señor —contestó Dollis simplemente. Ahí —murmuró Wynard, y empezó a vestirse con toda la rapidez posible.
Minutos más tarde estaba en lo alto del parapeto. Numerosos puntitos rojos, sobre cuyo origen no quedaba la menor duda, se divisaban por todas partes, cercando el fuerte casi completamente, excepto por la parte  del   río.  La   distancia   media  de   las  hogueras   era de unos mil a mil quinientos metros.
Hacia el este se divisaba una débil claridad. Pronto sería de día.
Dollis, hay que doblar las guardias —dijo al cabo de unos minutos de observación—. Todo aquel que no esté en el parapeto, deberá tener constantemente, hasa lo que haga, sus armas a mano, para correr aquí apenas   suene   la   alarma,   listo   para   disparar.   ¿Comprendido
Sí, señor.
Bronski llegaba en aquel momento. ¿Señor? —saludó.
¿Qué   reserva   de   agua   tenemos?   —preguntó  Wy-
Oh, la suficiente para resistir meses enteros, señor respondió el sargento—. He llenado la cisterna y tengo, además, una veintena de barriles completamente llenos. Por ese lado, pues, no debemos preocuparnos.
Muy bien. Bronski, hará subir ocho barriles a lo alto del parapeto, situándolo por parejas en cada muro, de modo que todo el que lo desee pueda beber agua sin limitación y sin moverse de su sitio, salvo unos pocos pasos. Ponga también una caja de galletas al lado de cada pareja de barriles y déjela abierta. En la cocina deberá haber siempre un cubo lleno de café caliente. ¿Ha entendido bien?
Perfectamente, señor.
Los indios no parecían propicios a atacar en aquellos momentos. Por otra parte, aunque abundantes, las hogueras no eran tantas como para corresponder al número  de  guerreros  que Wynard  esperaba  atacasen  el fuerte.
Descendió del parapeto y habló con los colonos que se habían refugiado allí. Los hombres se mostraron inmediatamente dispuestos a colaborar en la defensa. Eran  cuatro y  Wynard  pensó  que  no  podía  desdeñar aquel esfuerzo.
En cuanto a las mujeres, se ocuparían de ayudar al doctor Raymond cuando hubiese heridos. Las vio palidecer ai anunciarles su tarea, aunque ninguna dio muestras de desfallecimiento en exceso.
Luego se dispuso a revisar el almacén para calcular los víveres de repuesto. Sólita se cruzó en su camino.
—Tom, usted se ha olvidado de nosotros —le dijo, en tono de reproche.
Los dos acompañantes de Sólita estaban a su lado. Ambos estaban armados con sendos rifles y cada uno de ellos era portador de una pareja de revólveres al cinto.
En cuanto a la muchacha, había cambiado de indumentaria. Ahora vestía una larga chaqueta de flecos, falda de montar y botas altas. Un cinturón con una pistola ceñía sus esbeltas caderas y en la mano derecha se veía un rifle de repetición con el cañón y la culata ricamente trabajados. Wynard sonrió.
Parece que vaya usted a la guerra —comentó—. Dije que las mujeres, en caso de ataque, deberán ayudar al médico del fuerte. Usted no estaba cuando les hablé.
Tampoco  quiso  buscarme...,  pero   no  discutamos por nimiedades. Tom, yo disparo tan bien como el mejor,  excepto  usted,  claro  —añadió  con   una   sonrisa Y aquí le presento a Miguel Barral y Roberto Fernández, también dos buenos tiradores donde los hay
Wynard arqueó  las  cejas, mientras los  acompañantes de Sólita se descubrían cortésmente.
¿Mexicanos? —preguntó. De Santa Fe -—corrigió ella—. Como yo. ¿O ya lo había olvidado?
Perdón —se disculpó Wynard—. Está bien, acepto los  servicios de los señores  Barral y  Fernández,  pero en cuanto a usted...
En cuanto a mí, ¿qué? —preguntó Sólita alzando orgullosamente la barbilla—. ¿Va a darme de lado?
Wynard sonrió. Es usted terrible, Sólita, pero no quisiera que sufriese ningún   daño —contestó—. Junto   al médico estara mas segura.
Un rifle siempre es un rifle y usted no puede prescindir de uno  solo  siquiera...  —declaró  ella enérgicamente.
Está bien —-suspiró Wynard—. No me queda otro remedio que resignarme. Los señores Barral y Fernández  pueden   presentarse   al   cabo   Pankec;   él   les  asignará un  puesto  en el  parapeto.  En  cuanto  a usted... haga el favor de verme más tarde. Por ahora, los indios no dan muestras de atacar. Sólita sonrió.
Eso me gusta un poco más. Gracias, Tom.
Wynard la saludó y continuó su camino.
La mañana transcurrió lentamente, sin que los indios dieran la menor muestra de hostilidad. De vez en cuando, los sargentos le informaban de los movimientos de alguna pequeña partida, que nunca se acercaba, sin embargo, a menos de quinientos metros del fuerte.
Pankec se había quedado con sus gemelos. Tras largas horas de observación, el cabo llegó a la conclusión de que había, en total, entre trescientos y trescientos cincuenta indios rodeando el fuerte.
Aún faltan cien por lo menos —dijo Wynard, al conocer la noticia—. Y cuando llegue ese centenar, desencadenarán el ataque
—¿Y por qué no anticiparnos nosotros a ellos, señor? —sugirió el voluminoso individuo.
Wynard reflexionó unos momentos. Luego dijo: Imposible,  Pankec.  Somos  muy  pocos  y  sufriríamos demasiadas bajas, que luego no podríamos cubrir.
A ellos les causaríamos también muchas, pero están en mejores condiciones que nosotros para reponer los hombres fuera de combate.
Sí, señor, aunque, por lo menos, darles un susto...
Wynard sonrio.
Desgraciadamente, nos vemos obligados a quedar confinados dentro del fuerte —contestó—. Lo único que podemos hacer es esperar... y procure usted no perderme de vista a Mellery y sus conductores.
Desde luego, señor. Tengo a dos amigos de confianza que no les quitan el ojo. ¿Cuándo les zumban?
No se precipite, Pankec; tiempo habrá para todo. No se extralimite con Mellery, ¿entendido?
Sí,  señor,  aunque  no  disfrutaría   nunca  más  con otra cosa que dándole una buena paliza. Acaso llegue el momento que pueda permitírselo
Vuelva al parapeto, Pankec
El cabo saludó y salió. Wynard quedó solo, meditando sobre las primeras frases que había pronunciado Pankec.
Dar a los indios un buen susto..., pero ¿cómo y qué clase de susto?, se preguntó.
Un agudo grito sonó de repente en el exterior. ¡Vienen los indios 







 

CAPITULO VIII

 
 
Eran unos treinta o cuarenta salvajes con penachos de plumas y pintarrajeados los rostros y los torsos. La mayoría de ellos observó Wynard desde la alto del parapeto, blandían sus armas primitivas, arcos, flechas y lanzas.
Sólo ocho o diez llevaban rifles. El detalle le hizo pensar profundamente
Que nadie haga un solo  disparo  mientras yo no lo ordene —dispuso, apoyado en el parapeto, observando la aproximación de los indios.
El   grupo   cabalgaba   al   galope,   pero   sin   excesivas precipitaciones. Wynard entendió que debía de tratar se más bien de una partida de reconocimiento antes que un grupo dispuesto a lanzar un ataque probatorio de la fortaleza de los defensores.
Los indios se detuvieron a unos doscientos metros en hilera, frente al muro norte. El viento soplaba de aquella  dirección y  Wynard  percibió  un  débil  olor  a grasa rancia, que no tenía nada de agradable.
Al cabo de unos minutos se destacó un jinete, que cabalgó con la mano derecha en alto, sin armas. En la izquierda llevaba su  lanza con la punta hacia abajo.
—Es un parlamentario —dijo Wynard—. Saldré a recibirle. Los demás sigan en sus puestos. Pankec, acompáñeme.
Los dos hombres descendieron la escalera a grandes trancos y corrieron hacia el portón, que los soldados de guardia abrieron inmediatamente. Wynard y Pankec se destacaron unos metros fuera del fuerte.
El indio dobló la próxima esquina casi en el acto. Vio a los dos blancos y se dirigió hacia ellos, detenién-dos a dos pasos de distancia.
—Soy Alce Furioso —se presentó—. ¿Quién ser jefe de tropas?
—Yo —contestó Wynard—. ¿Qué quieres, Alce Furioso?
—Dentro del fuerte haber cuatro carros con mantas y provisiones para nosotros —manifestó el indio, a quien Wynard adivinó inmediatamente como perteneciente a la tribu comanche—. Vosotros entregar y nosotros no atacar el fuerte.
Wynard sonrió.
—Estamos aún en pleno verano. Falta mucho para que lleguen los fríos y la escasez de alimentos. Alce Furioso, ¿quieres convencerme de que con cuatro carros os   arreglaréis  los   trescientos   cincuenta   hombres   que estáis en las inmediaciones del fuerte? ¿Y las mujeres, qué se pondrán? ¿Qué comerán? ¿No es más cierto que hay otras cosas menos pacíficas en los carros? El semblante del indio se convulsionó de ira.
—¿Qué querer decir? —gritó.
—No soy tonto, Alce Furioso. Dentro de los carros hay armas, que servirían para atacar el fuerte. Vete... y date por satisfecho con regresar vivo. Es todo lo que tengo que decirte.
—Nosotros arrasar el fuerte —prometió el comanche a gritos.
—Lloro por las mujeres de vuestras tribus que perderán a sus maridos y a sus hijos —contestó Wynard fríamente:—. Durante muchos años sus vientres permanecerán estériles, porque no quedarán hombres que los hagan fructificar. Todos quedaréis tendidos ante los muros del fuerte y los buitres dejarán sólo de vosotros blancas osamentas. Aún estáis a tiempo de recapacitar y volver a vuestros campamentos, Alce Furioso.
El   indio   pareció   impresionado   por   aquellas   palabras. Pero no tardó en reaccionar.
Todo eso no ser más que grandes embustes —contestó—. Dentro de pocos días, todos vosotros muertos. Vuestras cabelleras penderán de nuestras tiendas y ser vuestros huesos los que blanquear al sol. Wvnard sonrió.
Dentro   de   pocos   días   llegarán   doscientos   «piernas  amarillas  más,  con  dos   «rifles   de  trueno».   Será mejor que emprendas el regreso antes de que sea demasiado tarde.
El indio entendió claramente las alusiones de Wynard. Debido al color de la franja de la pernera de los
pantalones, los indios apodaban a los soldados de Caballería «piernas amarillas». En cuanto al sobrenombre de los cañones, la alusión era clarísima.
No venir refuerzos —contestó—. Nosotros aniquilar caravana que regresar con petición de socorro.
El indio no había mencionado a Rafferty. Eso significaba que el explorador había conseguido atravesar las líneas enemigas.
Antes que la caravana, envié a un hombre. No lo habéis detenido, ¿verdad? Ése hombre ha llegado ya a Fort Harkness y a estas horas, los doscientos «piernas amarillas» y los dos «rifles de trueno» están en camino hacia aquí. Vete, Alce Furioso, y comunica mis noticias   a  tus   compañeros.   Es   todo  lo   que  tengo   que decirte.
El indio se quedó boquiabierto. Apenas pudo reaccionar lo suficiente para tirar de las riendas y alejarse
al galope.
Le ha hecho polvo, teniente —rió Pankec—. Ese bribón no se esperaba una cosa semejante.
Sí, pero aunque Rafferty haya conseguido llegar a Fort Harkness, yo dudo mucho que envíen refuerzos y menos tantos hombres y dos cañones. —Sacudió la cabeza con gesto pesimista—. Pankec, mucho me temo que habremos de arreglárnoslas con lo que tenemos y con los que somos.
Giró sobre sus talones y regresó al fuerte con Pankec a su lado. Apenas cruzó la entrada, se volvió hacia el cabo y dijo:
—Usted me habló hoy de darles un buen susto, Pankec.
—Es lo menos que podemos hacer, señor; aunque no se me ocurre ninguna idea, la verdad.
—Yo sí tengo una —sonrió Wynard—. Mire a ver si el cocinero tiene algún trozo de tocino enranciado y luego  lléneme  cuatro  cantimploras  con pólvora.
—¡Diablos, señor! ¿Qué es lo que va a hacer usted? —exclamó Pankec, atónito.
—Exactamente lo que usted me dijo antes: dar un buen susto a los indios.
 

*   *   *

 
Estaba desnudo de la cintura para arriba y, además de haberse tiznado la piel, se había untado con la grasa rancia que Pankec le había proporcionado. En una bolsa llevaba las cuatro cantimploras repletas de pólvora y, a la cintura, el revólver más un cuchillo de caza colgado del  cinturón  canana.
Se ajustó el equipo para que no hiciese el menor ruido. Incluso había cambiado de pantalones, poniéndose unos negros. Las botas habían sido sustituidas por unos blandos mocasines que solía usar cuando no estaba de servicio, en el interior de su alojamiento.
Pankec le había rogado una y otra vez que le permitiera acompañarle. Wynard se había mostrado inflexible al respecto.
—¿Y si le matan, quién dirigirá la defensa? —había preguntado Dollis.
—Ustedes lo harán —contestó él—. Y resultará más fácil de lo que yo había creído. Si se reúnen quinientos indios, cuenten con que sólo unos ciento dispodrán de armas de fuego. Mellery no les ha podido entregar las que lleva en los carromatos, lo cual es ventaja para nosotros. Pero regresaré —afirmó rotundamente.
Solita llego corriendo en aquel instante.
Me han dicho que se marcha —dijo jadeante
Ahora mismo —contestó él sonriendo Supongo que será inútil disuadirle de lo que estimo es una insensatez, Tom.
Supone bien, Sólita. Pero no por ello le estoy menos agradecido al interés que demuestra por mí. Ella lanzó un gran suspiro.
Sólo puedo desearle mucha suerte... y esperar que vuelva lo antes posible. No se arriesgue innecesariamente, Tom —recomendó.
Seguiremos sus consejos, Sólita, se lo prometo.
Y acto seguido pasó las piernas por encima del muro y se descolgó por medio de la cuerda que había preparado antes, a fin de evitar un ruido innecesario
al abrir el portón.
En  unos   instantes   estuvo   abajo.   Escuchó  un   momento.
No se oía el menor ruido. La luz de las estrellas y las llamas de las hogueras indias serían sus únicos elementos de guía. En cierto modo, le favorecía el estado de  la  luna en novilunio;   de haber habido  luna  llena no le habría sido posible abandonar el fuerte.
Trotó en la oscuridad. El viento venía del norte, por lo que debía caminar rectamente hacia el campamento indio, en lugar de dar un rodeo. No estaba seguro de que el olor de la grasa rancia que se había aplicado al cuerpo fuera muy parecido al de los indios. Sin embargo, confiaba en que un  indio no  supiera distinguirlo.
Sin embargo, un caballo podía captar olor a hombre blanco debajo del olor de la grasa rancia. Por eso tenía que caminar con el viento de cara.
Pronto alcanzó las inmediaciones del mayor de los campamentos. Se tendió en el suelo y escuchó.
Al cabo de un rato captó débiles sonidos de animales en reposo. Siempre había un caballo que resoplaba o se movía en la noche, y habiendo oído más de un resoplido y hasta algún relincho, dedujo que, como era su costumbre, los indios habían reunido a todas sus monturas en un determinado punto.
Avanzó reptando palmo a palmo. De pronto, la elevada silueta de un centinela se alzó ante sus ojos.
Segundos después, el centinela yacía en el suelo. Wynard le quitó las dos plumas con que se distinguía, las cuales pasaron a ser adorno de su cabeza.
Ahora caminó por la parte posterior de las tiendas, buscando llegar al amarradero de los caballos. A medida que ganaba terreno, el ruido de los animales se hacía más intenso.
Un indio salió de pronto de una tienda. Wynard se agazapó, con la mano en la culata del revólver y la izquierda en la correa de la bolsa. El indio se alejó, eructando ruidosamente.
Las hogueras abundaban. Unos minutos después, Wynard alcanzó las cercanías del amarradero.
Desde detrás de una tienda, de la que salían unos sonoros ronquidos, divisó las siluetas de numerosos animales. Un centinela vigilaba con aire hastiado.
Cerca de él había dos hogueras que despedían bastante luz. La primera hilera de caballos estaba a unos cincuenta metros.
Abrió la bolsa y sacó una de las cantimploras. Desenroscó el  tapón y arrojó el recipiente a la hoguera.
La explosión se produjo casi en el acto. Los troncos ardiendo fueron dispersados en todas direcciones y algunos de ellos prendieron fuego a las tiendas más próximas.
Los indios empezaron a gritar, alarmados. Wynard arrojó la segunda cantimplora a la otra hoguera.
Los caballos relinchaban asustados, aunque todavía sujetos a sus amarras. El centinela miraba a todas partes con el rifle a punto, sin saber hacia dónde disparar.
Wynard corrió unos metros. Dos o tres indios trataban inútilmente de apagar las llamas que consumían una de sus tiendas.
Sacó el revólver, apuntó y derribó a un indio. Los otros se dispersaron instantáneamente.
El vigilante de los caballos le buscó con el rifle. Wynard se le anticipó, fulminándole con dos disparos bien dirigidos.
El escándalo y la confusión eran enormes. Fiado en su disfraz, Wynard corrió hacia la tienda que ardía, dio un salto y agarró con la mano la parte más alta de la tela.
Al caer, terminó de derribar la tienda. Echó a correr hacia los caballos, arrastrando tras sí varios me tros de tela en llamas, que agitó fuertemente ante la cara de los animales, a la vez que gritaba enfurecida-mente.
Sucedió  lo   que  esperaba.   Los   caballos  terminaron
por  romper  sus  amarras  y  escaparon  en  todas  direcciones.
Varias balas silbaron en torno suyo. Los indios empezaban a darse cuenta de que había alguien disfrazado en su campamento.
Había un caballo que no había conseguido soltarse. Wynard cortó de un tajo las bridas y, agarrándose con una mano a las crines, saltó' sobre sus lomos, que oprimió fuertemente con las piernas. Volvió a gritar y el animal salió disparado.
Todavía conservaba la bolsa, colgada del cuello, y había en ellas dos cantimploras con pólvora. Como una exhalación, atravesó el  campamento.
Las dos cantimploras restantes cayeron sobre sendas hogueras. Estaban tapadas y la explosión tardó más en producirse, pero cuando la pólvora se inflamó, sus efectos resultaron terroríficos.
Las tiendas próximas fueron abatidas por el soplo del estallido. Otras se incendiaron, mientras que los pieles rojas que se hallaban en las inmediaciones corrían alocadamente en busca de refugio.
Antes de que los indios pudieran reorganizarse, Wynard   se   hallaba  ya   en   las   inmediaciones   del   fuerte.
Entonces oyó una voz de alarma: —¡Ahí vienen los indios!
Estallaron unos cuantos disparos. Wynard sintió el silbido de las balas y, casi inmediatamente, se dio cuenta de que su montura flaqueaba.
Se preparó para el choque. El animal cayó y él salió  despedido.   Flexionó   los   miembros,   relajándolos al mismo tiempo, y rodó  por la hierba varias  veces hasta detenerse unos metros más adelante.
Sacudió la cabeza, buscando librarse del aturdimiento producido momentáneamente por la caída. Luego se puso en pie.
Buena parte de las tiendas indias estaban convertidas en sendas hogueras. Wynard tenía la seguridad de que la manada de caballos había sido espantada.
Los indios tardarían bastante en reunir a sus monturas. Muchos se quedarían sin ellas; el susto de los animales les induciría a escapar a lugares bien lejanos y, sobre todo, más tranquilos.
El fuerte  estaba a menos de cien  metros.  Camino cojeando  ligeramente, hacia  el  muro por donde había saltado.
¡Alto! —gritó una voz—. ¡Identifiqúese o disparamos!
Soy el teniente Wynard —contestó el joven—. Echen la cuerda, voy a subir al parapeto.
Ahora mismo, teniente —dijo Pankec con acento lleno de complacencia.







 

CAPITULO IX

 
 
Una de las primeras personas  que acudieron a su encuentro fue Sólita Erlanger.
La muchacha le tomó una de sus manos, a la vez que le miraba intensamente a los ojos.
Gracias a Dios que ha vuelto sano y salvo, Tom dijo cálidamente
Wynard sonrió ante la efusión de la joven
Hacer algo que el enemigo no espera que se haga proporciona un confortador cálculo de probabilidades de volver —respondió—. Celebro su interés por mí, Solita.
Es totalmente sincero —declaró la joven Sólita
Gracias.  Ahora  permítame...   La  veré  más  tarde
Sí. Tom
Dollis,  Bronski  y  Pankec  esperaban a pocos pasos Wynard se acercó al trío con aire severo. Dijo que nadie debía disparar —habló
Y ninguno de los hombres de tropa hizo fuego, señor —contestó Dollis—. Fueron Mellery, Dugenny y alguno más de sus rufianes.
Wynard asintió Me lo suponía dijo
Tengo que asearme. Descansaré despues brevemente. Luego añadió— Sigan vigilando, pero avísenme apenas noten el menor sínto ma de alarma.
Sí, señor —contestó Bronski. Pankec dio un paso hacia él. Señor, ¿no va a hacer nada a ese bribón de Melery:  exclamó indignadamente.
Wynard sonrió.
—Es preciso esperar el momento adecuado, Pankec, Tenga paciencia, se lo ruego.
Si usted   lo   dice... —murmuró   al cabo, decepcionado.
Me  conviene obrar así —respondió  él,  sin entrar en más aclaraciones.
Se encaminó a su alojamiento. Mac Comber le aguardaba ya con agua, jabón,  toalla y una tina llena  de agua caliente.dijo amanuense sonriendo.
Imagine que que necesitaría un baño, señor dijo amanuense sonriendo.
Si no temiera ofenderle diría que es usted un ángel  Mac Comber contestó el joven de buen humor Empezo a desnudarse— habló de súbito  qué opina usted, ¿Sennet se suicidó o le asesinaron
El amanuense respiró
Señor! ; Quién iba a atreverse a matar al capitán Sennet
Wynard se metió en el agua
Alguien enojado j con él
respondió, empezando a enjabonarse el cuerpo—.  ¿Dónde estaba usted cuando se produjo el suceso?
Dormía en mi alojamiento, señor, pero me avisaron de inmediato.
Entró en la habitación del capitán
Si, señor. El médico ya estaba allí. No fue un cuadro agradable, créame.
¿Qué me dice usted de los objetos personales del capitán, Mac Comber?
Los recogió el sargento Bronski, hizo un paquete y los envió a Fort Harkness con un correo, que llevaba también el informe de lo ocurrido.
Entonces, ahora, en su dormitorio, no queda nada personal del capitán.
—Imagino que no, señor. ¿Es que sospecha que le asesinaron?
Wynard se relajó dentro de la tina. El agua caliente penetraba por sus poros, infundiéndole una agradable sensación de descanso.
No tendría nada de particular, Mac Comber...., pero le ordeno que no repita a nadie nuestra conver-
sación.
Por  supuesto,   señor.   ¡El   capitán  asesinado!   ¡Parece increíble!
Lo realmente increíble es el suicidio —dijo Wynard
sentenciosamente—. Es decir, para alguien que esté medianamente impuesto del asunto.
Mac Comber comprendió que había algo más tras aquellas palabras. El teniente, se dijo, sabía cosas que ellos ignoraban. Y, seguramente, relacionados con Mellery.
Pero puesto que Wynard no quería ser más cito, él, un simple soldado, no tenía el derecho de formularle más preguntas. Mac Comber, sin embargo, tenía la seguridad de que el teniente acabaría por aclarar aquelenigma.
«Con permiso de los indios», resumió así sus pensamientos.
 

*   *   *

 
Notablemente   descansado   y   vestido   con   las   ropas adecuadas a su rango, Wynard salió de su alojamiento, tras haber consumido un sustancioso desayuno que le había servido Mac Comber. Hacía ya rato que había salido el sol y el día prometía ser tan caluroso como los anteriores.
Estaban a principios de junio. Cuando llegase el verano, el fuerte se convertiría en un horno. El río estaba cerca y era un suplicio verlo y no poder bañarse en sus frescas y claras aguas. Mientras los indios estuviesen en las inmediaciones de Fort Dwiss, el baño en el río era  algo en  lo que ni  siquiera  debían  pensar.
Mellery salió inesperadamente a su encuentro.
—Teniente —dijo—, deseo presentarle mis excusas.
Wynard alzó las cejas.
—¿Por qué, Mellery? —preguntó, fingiendo ignorancia.
—Anoche, yo y mi hombres hicimos unos disparos. Creímos sinceramente que se trataba de algunos indios... Luego nos enteramos de que era usted. Le confieso que no sabíamos que estuviese fuera del fuerte.
—Una ignorancia difícilmente creíble —contestó Wynard—. A usted no se le escapa una, Mellery.
El traficante enrojeció.
—Soy sincero y le he presentado mis excusas, teniente. ¿Qué diablos quiere más?
—Sólo una cosa, Mellery:   ¡Apártese de mi  camino!
Hubo un instante de silencio. Las manos de Mellery se abrían y cerraban convulsivamente.
—Es usted el que se ha cruzado en el mío —silabeó, hirviendo de ira—. Puede tener la seguridad de que esto que hace conmigo le costará caro.
—A usted le costará más —respondió Wynard, sin inmutarse—. Y ya sabe a qué me refiero, así que no me haga entrar en más aclaraciones.
—Cuando los indios se hayan ido y el peligro haya pasado, usted y yo nos veremos las caras —prometió el traficante.
Wynard inclinó la cabeza.
—Le prometo darle gusto, Mellery —contestó. Y continuó su camino.
Desde lo alto del parapeto examinó las líneas indias.
Todo seguía igual que la víspera. No parecía que los futuros atacantes hubieran recibido los refuerzos que se esperaban.
Y... ¿qué pasaría en Fort Harkness con su mensaje? ¿Le creerían? ¿No le tacharían de exagerado y alarmista?
En el mejor de los casos, sólo quedaban cuatro días de plazo. Suponiendo que la tropa de socorro emprendiese el viaje aquella mañana, no era de esperar que llegasen antes del tiempo señalado.
Repentinamente se sintió desanimado. Confiaba en él y en algunos más, pero ¿respondería la tropa, cuando viesen a quinientos indios lanzándose al asalto del fuerte?
—Tom, le veo muy serio —dijo Sólita— situándose
a su lado.
Wynard asintió.
—Quedan cuatro días —contestó. Le explicó sus cálculos—. Es cierto que en rifles apenas nos duplican..., pero quinientos hombres siempre son diez veces más que cincuenta.
—No se desanime ahora, hombre —le reprochó ella—. Ha conseguido de los soldados lo que ningún otro oficial consiguió. ¿Va a dejarse abatir sólo porque estime que Fort Harkness le consideren como alarmista? ¿Y el informe personal del explorador? Rafferty es persona entendida en estos asuntos y su palabra habrá pesado mucho en el ánimo del comandante de Fort Harkness.
—Ojalá sea como dice —suspiró él. De pronto sonrió—: No tenía derecho a comunicarle mis temores, Sólita.
—Me habría enfadado con usted si no lo hubiera hecho, Tom. Un hombre debe serlo para todo, incluso para sentir debilidades y flaquezas.
—Está usted levantando mi moral. ¿Me dice esas cosas con tal propósito?
Tom, usted me simpatiza mucho. Aunque, la verdad, tengo motivos para estar enojada con usted. La otra noche se propasó desconsiderablemente, ¿lo recuerda?
Sí, pero no lo lamento. Ella le miró un instante con fijeza. Luego se echó a reír.
Tampoco yo, Tom —dijo en voz baja—, si he de decirle la verdad. Pero eso es algo que no se debe repetir sin...
Sin ¿qué, Sólita?
Sin permiso de la interesada.
A veces, es preciso prescindir de ciertos permisos.
No prescinda en la próxima ocasión o le costará una buena bofetada. Mis simpatías hacia usted no pasan de ciertos límites.
Lo tendré muy en cuenta, Sólita. Y cuando se marche de aquí, créame que la echaré de menos.
Espero que me escriba alguna carta de vez en cuando. Ya le daré mi dirección —dijo ella.
Vive en Santa Fe, creo.
Sí, en las afueras. Tenemos una hacienda magnífica:   muchos árboles, prados, riachuelos... un paisaje maravilloso... Me gustaría que la viera, Tom.
Si tengo ocasión, un día iré a hacerle una visita. Aunque tal vez me la encuentre ya convertida en toda una señora casada
Tom, salvo mis  padres, no me espera nadie allí dijo Sólita intencionadamente.
¿Qué hacen los hombres de Santa Fe, en tal caso? ¿Es que no tienen ojos en la cara?
Sólita se ruborizó intensamente.
Ya  lo  creo  que  los   tienen —contestó—.  Lo  que pasa es que ninguno de los que se me acercaron resultó de mi agrado.
Quizá lo encuentre ahora a su regreso. ¿De dónde viene, si no es indiscreción? Es algo que no le he preguntado hasta este momento.
De Virginia. Mi padre tiene allí un hermano y me invitaron a pasar una temporada con ellos. No me gusta la  vida  en Virginia —declaró  Sólita  sorprendentemente.
¿Por qué?
Es muy distinta a la nuestra. Las casas, las costumbres...  Lo sajón no acaba de  entrar en nosotros, los descendientes de los españoles. Wynard respingó.
Eh, pero usted es... Su apellido indica...
El padre de mi padre, inmigrante alemán, ya se casó con una nativa. Mi padre hizo lo mismo, así que, salvo el pelo y los ojos, puede imaginarse cuál es mi sangre —aclaró Sólita—. Me gusta la vida tal como la hacemos nosotros en Santa Fe.
Ventanas con rejas y flores y guitarras a la luz de la luna, ¿no es cierto?
También trabajamos —sonrió la joven—. Pero el ambiente, sin embargo, es radicalmente distinto. Tom, cuando venga a Santa Fe le parecerá que vive en otro mundo.
En tal caso, si ese mundo me gusta, puede que me quede allí para siempre.
¿Por qué no? —contestó ella con desenvoltura. Se miraron a los ojos. Tras una corta pausa, Wynard, en voz baja, dijo:
Le prometo ir a Santa Fe en cuanto pueda, Solita.
Y yo le aseguro que nadie será mejor recibido en nuestra casa que usted, Tom —respondió con acento pleno de sinceridad.
 

*   *   *

 
La posición de los indios no había variado en absoluto.
El día transcurrió en una enervante espera. Sólo se vieron algunas partidas de guerreros que cabalgaron a prudente distancia del fuerte. Pero no se produjo ni siquiera un amago de ataque.
Llegó la noche.  Tras  recorrer los  puestos  de vigilancia, convenientemente reforzados, Wynard decidió hacer algo que tenía meditado desde tiempo atrás.
Buscó el alojamiento del difunto Sennet y entró, con un farol en la mano. La habitación aparecía en perfecto orden, como si su ocupante la hubiese abandonado la víspera.
Wynard miró en torno suyo. Abrió un armario cercano, encontrándolo completamente vacío. Luego examinó la mesilla de noche, sin hallar nada de particular.
Se agachó y miró por debajo de la cama. Nada, tampoco, se dijo, des alentadamente.
Mellery, si había sido él, se había comportado con gran astucia. Para Wynard no existía la menor duda, pero no hallaba la forma de probar que hubiera asesinado a Sennet y simulado luego el suicidio.
Y, sin embargo, Sennet había sido hallado vestido a una hora intempestiva. ¿Tenía este detalle alguna relación con el supuesto crimen?
Lenta y metódicamente, exploró todos los rincones de la habitación. Su labor resultó infructuosa.
Al terminar arrojó una última mirada en torno suyo. Entonces se dio cuenta de que aún no había examinado  la  ventana  que  daba  a un  pequeño  patio trasero.
Acercó el farol. El antepecho estaba rayado, parecía que por las agudas puntas de la rodela de una espuela. En un trozo de la madera, Wynard encontró unas cuantas marcas muy nítidas y claras.
La rodela había hecho presión contra la madera durante unos instantes. Eran como cinco o seis pinchazos, apenas algo más gruesos que la punta de un alfiler.
Levantó el bastidor. El suelo estaba a poco más de metro y medio de distancia. No era una salida difícil.
Cerró los ojos unos instantes. Allí estaba el error de Mellery.
Recordó la indumentaria del traficante. Era corriente, salvo en un detalle: las grandes espuelas mexicanas que llevaba puestas constantemente.
Tan seguro había estado de sí mismo, que ni siquiera había considerado conveniente quitárselas para no hacer ruido al asesinar a Sennet. Pero si Sennet había aparecido vestido, ello sólo podía significar una cosa: la ultima discusión había tenido lugar en su propio alojamiento.
¿O no había habido discusión?
Una idea se le ocurrió de repente. Sin pensárselo dos veces, fue en busca de Bronski.
El sargento se disponía a acostarse, pero se levantó en el acto al ver que Wynard entraba en su dormitorio.
¡Señor! —exclamó, sorprendido.
Tengo que hacerle unas preguntas, Bronski —dijo Wynard—. Usted fue el que se encargó de recoger los objetos  personales  del capitán Sennet, ¿no es así?
En efecto, señor, y los envié...
¿Cuándo llegó usted a su habitación el día de su muerte?
Apenas había transcurrido un par de minutos, señor —respondió el sargento, que no entendía adonde quería ir a parar el comandante del fuerte.
Dígame qué observó de raro en la habitación del capitán. Esfuércese en recordar, Bronski, porque es muy importante.
Bronski le miró fijamente.
Señor, no me gustaría hablar mal de un hombre muerto, que era mi  superior...  —contestó en tono inseguro.
Se   lo ordeno  yo  —dijo   Wynard   tajantemente Hable, Bronski.
Pues bien... encontré una botella vacía y otra mediada.
Lo cual quiere decir que el capitán Sennet estaba completamente borracho en el momento de su muerte, ¿no es cierto?
Así se podría afirmar, teniente —contesto Bronski. Wynard sonrió complacidamente. —Gracias, sargento; eso es todo. Muchas gracias por sus respuestas.
A sus órdenes, señor. Wynard salió al exterior.
El enigma de la muerte de Sennet podía darse por aclarado. Conocía al culpable... y creía conocer también los motivos del crimen.
Sin embargo, no quería hacer nada todavía. Tenía algo más urgente entre manos.
La defensa del fuerte, cuyo ataque juzgaba inevitable.







 

CAPITULO X
 
 

Los refuerzos indios llegaron al día siguiente, mediada la mañana.
Avisado oportunamente, Wynard subió al parapeto y escrutó el horizonte con los gemelos.
Una larga teoría de jinetes se acercaban oblicuamente, cabalgando sin prisas, seguros de que sus víctimas no se les podían escapar.
Los indios que llegaban, calculó Wynard, eran unos ciento veinticinco. Podía equivocarse en diez más, diez menos, pero el total se aproximaría mucho a la cifra primitivamente señalada.
—¿Atacarán hoy? —preguntó  Dollis  aprensivamente.
—No. Mañana. Hoy, los distintos jefes dedicarán el día a una reunión, una especie de consejo de guerra. A la noche celebrarán sus danzas de guerra. Los tendremos aquí al amanecer.
Bronski se limpió los labios con el dorso de la mano.
—Aunque sólo tengan cien rifles, los demás, con sus flechas y sus lanzas nos darán mucha guerra, señor —calculó.
—Quizá tengan más de cien rifles; es posible que hayan conseguido algún armamento supletorio, asaltando algunos ranchos, pero nosotros dispondremos por lo menos de tres rifles por barba. Y una cantidad de municiones ilimitada.
—¿Dónde están esas armas, señor? —exclamó Dollis, atónito.
—En los carros de Mellery.
Hubo un instante de silencio. Luego, Bronski preguntó :
—¿Está seguro de ello, teniente?
—Pronto tendremos ocasión de comprobarlo. ¡Pankec!
El gigantesco cabo compareció de inmediato.
—A sus órdenes, señor.
—Voy a enfrentarme con Mellery, Pankec —dijo el joven tranquilamente—. Usted se quedará a una prudente distancia, sin intervenir absolutamente para nada, a menos que vea que esos rufianes van a jugarme una trastada.
—Debo cubrirle las espaldas, ¿no es cierto? —sonrió Pankec.
—En efecto. Dollis, usted alistará un pelotón de diez hombres armados y los situará discretamente en el parapeto, justo encima de los carros de Mellery. Que vayan subiendo por parejas y a intervalos, de modo que los traficantes no sospechen nada. Le digo lo mismo que a Pankec; no harán ningún movimiento sin orden mía.
—Bien, señor.
—En cuanto a usted, Bronski, preparará un destacamento de ocho hombres armados con hachas. Téngalos a punto, pero escondidos, hasta que yo le haga una señal. Sus hombres serán los que registren los carros y extraigan las armas y municiones.
—Entendido, señor.
Wynard extrajo su reloj.
—Actuaremos dentro de treinta minutos justos —terminó—. Tengan todo dispuesto para el momento en que me vean dirigirme hacia los carros de Mellery.
Dollis y Bronski descendieron del parapeto. Wynard sacó un largo cigarro y lo encendió con delectación.
El tiempo pasó lentamente. Casi cuando había transcurrido la media hora, Sólita subió al parapeto.
—He oído decir que han llegado los refuerzos indios
—dijo la muchacha.
Sí. Atacarán mañana, supongo —repuso él.
¿No hay manera de evitarlo? ¿Conversaciones con los indios, por ejemplo? —sugirió Sólita. Wynard denegó con la cabeza.
Quieren armas. Necesitan armas y, además de las de Mellery, se llevarán las del fuerte, si consiguen exterminarnos, claro.
Será terrible —profetizó ella.
De eso no me cabe la menor duda —contestó Wynard—. Por dicha razón, me gustaría que se situase en lugar protegido.
Un rifle más puede hacer bastante —alegó Sólita. No  el   suyo.   Sentiría   horriblemente   que  le   sucediera algo
¿Y que cree que sentiría yo si fuese a la inversa? exclamó ella con vehemencia—. No, Tom; cuando ataquen los indios, yo estaré a su lado. Wynard sonrió.
Es usted una muchacha magnífica —elogió—. Siento una terrible envidia del hombre que un día va a ser su esposo.
Si yo fuese usted, yo no sentiría esa envidia en absoluto.
Wynard miró a la joven con expresión atónita. Fue a decir algo, pero, en aquel instante, Pankec carraspeó a sus espaldas.
¿Teniente? Es la hora.
Ah, sí, lo había olvidado. Sólita, dispénseme; seguiremos hablando de este asunto en otro instante.
¿Qué va a hacer usted? —preguntó Sólita, alarmada.
Aumentar el número de rifles para la defensa del fuerte —contestó Wynard, lanzándose hacia la escalera.
Pankec pasó junto a la joven. En voz baja, sonrió y dijo:
Va a darle un disgusto a cierto tipo llamado Mellery. Quédese aquí y presenciará el espectáculo; le aseguro que será una cosa muy divertida.
Sólita estaba estupefacta. Desde el lugar en que se hallaba, vio a Wynard dirigirse hacia los carros del traficante.
Mellery y Dugenny le vieron venir y abandonaron su actitud de aparente indolencia. Había tres o cuatro conductores merodeando por las inmediaciones y se situaron a corta distancia de su jefe.
;Puedo  servirle  en  algo,  teniente? —preguntó Mellery con fingida cortesía.
Sí  —contestó  Wynard—.  Puede  servirme  un par de cientos de rifles y las municiones correspondientes
Si lo  desea, le firmaré un recibo  para que cobre su importe del pagador del ejército.
Hubo un instante de silencio.
Luego, Mellery, rabiosamente, dijo: Teniente,  estoy harto  de  repetirle  que  no transporto armas en mis carros. Si vuelve a insinuar una cosa parecida, juro que...
Wynard movió la mano izquierda. Mellery,  Dugenny...   y  también  todos  los   demás, sepárense de los carros. Vayan al otro lado del patio y no se muevan o tendré que dar órdenes de que los encierren a todos en el calabozo.
Los carreros miraron a su jefe, como pidiéndole instrucciones. Mellery se cruzó de brazos con aire desafiador.
No  me moveré  de  aquí —contestó—.  Y  si  tiene redaños, venga a quitarme usted mismo.
Sólita contemplaba la escena con los nervios en tensión. De pronto se acordó de que tenía un rifle en las manos.
Levantó el arma. Si aquel canalla intentaba algo contra Tom, dispararía inmediatamente.
Una mano bajó el cañón del rifle. Sólita se volvió.
No haga nada, señorita —aconsejó Bronski—. El teniente   es   hombre   que   sabrá   resolver  por   sí   esta situación. Además, nosotros  también tenemos órdenes al respecto. Quédese quieta, se lo ruego.
Wynard avanzó hacia el traficante.
Por última vez, Mellery —dijo—. Apártese.
Apártese usted —repitió Mellery. La mano de Dugenny se deslizó sigilosamente hacia la culata de su pistola. Semioculto por el cuerpo de su jefe, confiaba en sacar el arma antes de que Wynard pudiera hacerlo.
Wynard advirtió su gesto.
—Le aconsejo que se quede quieto, Dugenny. Diez rifles le están apuntando desde lo alto de la muralla. Toque la culata de su revólver y mis hombres le abrasarán a tiros.
Dugenny respingó. Los demás carreros volvieron la vista y miraron hacia arriba.
Inmediatamente, escaparon a la carrera de aquel lugar. Dugenny, tras una breve vacilación, acabó por marcharse también.
Wynard y Mellery quedaron solos frente a frente.
—Voy a apartarle, Mellery —dijo Wynard; y avanzó hacia el traficante con las manos separadas de sus costados y los ojos fijos en su cara.
La tensión había alcanzado un límite extremo. Todo el mundo esperaba que las armas  salieran a  relucir.
Mellery cedió por fin y dejó el paso libre. Una sonrisa de desdén curvó sus labios.
—Tiene  usted  demasiados  hombres  guardándole  la espalda —dijo—. No haría una cosa así si estuviera solo.
Wynard llegó a su altura y ladeó la cabeza ligeramente para hablarle:
—Por el momento tengo otras cosas más importantes que hacer —repuso tranquilamente—. Afuera hay quinientos indios esperando para asaltar el fuerte. Si conseguimos rechazarles, y por su propio bien espero que así sea, le buscaré sin hombres a mi espalda. Todavía no hemos terminado de hablar usted y yo.
—Será la última vez, en tal caso —prometió Mellery.
—De eso puede estar seguro —dijo Wynard, a la vez que alzaba la mano izquierda ligeramente.
Bronski y sus ocho hombres surgieron en aquel instante y cruzaron el patio a paso ligero en correcta formación, encabezados por el sargento. Al llegar a su altura, Bronski ordenó alto.
Wynard miró al sargento y le hizo un signo de aprobación con la cabeza, a la vez que le dirigía una sonrisa amistosa.
Dos hombres por carro —ordenó—. Cuiden de no destrozar en absoluto la mercancía del señor Mellery, pero examinen con cuidado el fondo de los cajones que contienen herramientas y también el suelo de las carretas. Estoy seguro de que son dobles fondos y que las armas y municiones están en ellos.
Bien, señor —contestó Bronski, quien al momento empezó a dar órdenes con voz tonante.
No rajen las lonas con sus cuchillos —recomendó Wynard—. limítense a soltar las correas. El señor Mellery debe sufrir el menor perjuicio posible.
Es usted muy considerado, teniente —dijo Mellery burlonamente—. Escribiré una carta de agradecimiento al comandante de Fort Harkness, hablándole de lo bien que me han tratado usted y sus hombres.
Es posible que al comandante de Fort Harkness le   agrade   conocer   algunos   detalles   de   su   actuación. Mellery —dijo Wynard, sin volverse para mirarle yo me encargaré de hacérselos saber personalmente.
Mellery tuvo que asistir impotente al registro de sus carros. La furia le devoraba por dentro, pero se daba cuenta de que estaba en las manos de Wynard.
Unos minutos más tarde apareció el primer rifle, nuevo, flamante, todavía con la grasa de la fábrica.
Hay doce en el doble fondo de una caja de herramientas, señor —anunció el soldado que los había encontrado.
—Gracias, muchacho —respondió Wynard—. Continúen con su tarea y recuerden que lo único que tienen que sacar de los carros son los rifles y las municiones.
Bronski!
El sargento acudió inmediatamente Dígame, teniente
—Necesitaremos  más  hombres  para que vayan dis tribuyendo los rif,es nuevos y las municiones a lo largo del parapeto. Que todos los que no estén haciendo
algo se apliquen a esta tarea y que dejen las armas en condiciones de ser utilizadas. Cuéntelas cuidadosamente, así como las cajas de cartuchos, y páseme luego una nota a mi despacho. —Muy bien, señor.
Wynard regresó a su despacho. Su presencia ya no era necesaria en aquel lugar.
Mellery no se atrevería a interrumpir la tarea. Estaba completamente desarmado, inutilizado..., pero sólo en aquel aspecto.
Seguía siendo un hombre peligroso. Era preciso guardarse de su reacción. Wynard tenía la seguridad de que Mellery buscaría la ocasión más propicia para vengarse.
Intentó redactar un informe, pero tenía la mente ocupada en otras cosas. Poniéndose en pie se acercó- a la alacena y sacó una botella y un vaso.
Iba a servirse una dosis, cuando se abrió la puerta. Wynard se volvió, divisando a Sólita bajo el dintel. Mac Comber estaba en pie, rígido e inmóvil, con una sonrisa socarrona en los labios, sin mirar a uno ni a otra.
—¿Puedo pasar? —preguntó ella.
Wynard dejó el vaso sin tocar sobre la mesa.
—Por supuesto —accedió cortésmente.
Sólita penetró en la estancia. Mac Comber cerró a sus espaldas.
—He visto todo —dijo la joven con los ojos muy brillantes.
—Debió  ser un  espectáculo,  ¿no? —sonrió  él.
—Derrotó a Mellery. Todo el mundo lo vio. Además, demostró que sus palabras no eran infundadas. 
Los rifles de contrabando estaban donde había indicado.
—Esta vez me salió bien. Quizá en otra ocasión fracase, aunque no creo que vuelva a darse un caso análogo.
—Eso espero yo, Tom. —Sólita avanzó hacia él con el seno palpitante por la emoción—. Fueron unos minutos muy duros.
—No tanto, Sólita, por favor.
—Mellery y su pistolero estaban a punto de sacar sus armas. Si lo hubieran intentado, uno, por lo menos, habría caído en el acto.
—¿Qué? —se  extrañó  Wynard.
—Yo tenía mi rifle preparado. Hubiese disparado sin vacilar si esos rufianes hubieran intentado algo contra usted.
—¡Oh, Señor! —exclamó Wynard, avanzando hacia la joven—. ¿Usted hubiera hecho eso por mí?
Los ojos de Sólita relucían de un modo singular. —No lo dude, Tom —aseguró. Wynard le tomó las manos. —Pero no comprendo. Usted... Ella sonreía.
—Hombre listo, ¿va a demostrarme ahora que es un torpe en otras cosas? —preguntó.
Los fuertes brazos de Wynard ciñeron su talle. Solita levantó los ojos hacia su rostro y le dirigió una mirada intensa.
—No quisiera hacer una cosa sin tu permiso —murmuró él—. Me prometiste una bofetada si intentaba repetir lo que sucedió cierta noche.
—¿Yo he dicho una cosa así? Francamente, Tom, no lo recuerdo.
Wynard sonrió.
—Esa falta de memoria me agrada infito —dijo, y se inclinó para besarla. En el mismo instante, los brazos de la joven se enroscaron con fuerza en torno a su cuello.
Se separaron poco después. Ella, vivamente sonrojada, se atusó el cabello.
—Tom, ¿qué harás después? —preguntó.
—¿A qué después te refieres? —quiso saber él.
—Ál que vendrá si logramos rechazar a los indios.
—Tú seguirás tu camino a Santa Fe, ¿no es cierto?
—Desde luego.
—¿Te gustaría que te acompañase? Los ojos de la joven brillaron intensamente. —No querría   otra, cosa..., pero   no puedes   abandonar el ejército —contestó.
Wynard emitió una enigmática sonrisa.
—Puede que te dé una sorpresa, querida —respondio. Y tras una breve pausa, añadió—:  ¿Sabes?, siento una  vivísima curiosidad  por conocer  ese  otro  mundo en que vives.
Te  aseguro  que  jamás   tendrás   que  lamentarlo... dijo Sólita, con acento lleno de convencimiento.







 

CAPITULO XI

 
 
El fuerte estaba sumido en el más completo silencio.
Fuera del fuerte, sin embargo, no había tanto silencio. De lejos llegaba el rítmico sonido de los tambores indios, cuyas hogueras brillaban como un cinturón de puntos rojos en torno al fuerte.
Los indios bailaban su danza de guerra. Junto con el rumor de los tambores, llegaban sus cánticos y alaridos, que presagiaban la muerte para los blancos encerrados en el fuerte.
De pie, junto al parapeto, Wynard observaba el resplandor de las hogueras. Los indios se mostraban incansables; habían empezado a danzar al atardecer y no daban señales de cesar en sus frenéticos movimientos.
Iniciarán el ataque apenas haya salido el sol —dijo—. Media hora antes de amanecer, todo el mundo deberá estar en sus puestos y cada hombre con tres rifles al alcance de su mano.
Bronski, a su lado, asintió vigorosamente.
Sobrarían rifles y municiones para la defensa. El registro de los carros había dado como resultado encontrar ciento ochenta rifles flamantes, con doscientos cartuchos para cada uno.
Sería la única ventaja con que contarían para igualar la superioridad numérica de los indios.
Hemos de evitar que se acerquen al muro en la medida de lo posible. No hay problemas de municionamiento, así que en cuanto yo dé la orden, todo el mundo abrirá fuego. Los caballos en primer lugar, no lo olviden.
Lo tendremos  presente, señor. Wynard consultó su reloj. Faltaban cuatro horas para la salida del sol.
Voy a descansar un par de horas, Bronski. Llámeme a las cinco y media en punto.
Sí, señor.
Wynard   se  dirigió  hacia  la  escalera  que  conducía al patio. Descendió rápidamente los escalones. Cuando ponía el pie en el suelo, oyó un ligero ruidito a sus espaldas.
Giró en redondo, justo a tiempo de ver una sombra que se le echaba encima. Algo metálico destelló por encima de su cabeza.
Se dejó caer al suelo y rodó a un lado. El cuchillo golpeó el vacío.
Fallado el golpe, el atacante echó a correr, temeroso de las consecuencias de la puntería de Wynard. Antes de que el joven pudiera reaccionar se había perdido en las sombras del patio.
Wynard se puso en pie, limpiándose las ropas maquinalmente. Meneó la cabeza. El traficante era hombre que no perdonaba.
Para mayor seguridad se atrancó en su dormitorio. Puso el revólver al alcance de su mano, se tendió en la cama y, pocos momentos después dormía profundamente.
A la hora señalada estaba en pie. Pasó por la cocina, tomó un pote de café y se dirigió al parapeto.
El ruido había cesado en los campamentos indios. Reinaba un silencio total en la llanura, doblemente agorero. Wynard se frotó las palmas de las manos contra los muslos. Repentinamente las había notado llenas de sudor.
Una sombra se situó a su lado.
Estoy aquí —dijo Sólita suavemente.
Wynard oprimió su mano. Quiero que te arriesgues lo menos posible —dijo Las balas y las flechas no distinguen entre hombres y mujeres.
Aplícate  la  misma   recomendación  —sonrió  ella, apoyando la cabeza en su hombro—. Me gustaría que todo hubiese terminado ya, Tom.
Antes de que acabe el día lo sabremos. De nuestro comportamiento en el primer ataque dependerá el futuro del fuerte.
Aparecieron las primeras luces. Se oyeron toses y carraspeos a lo largo del parapeto.
Dos cocineros aparecieron con una gran olla llena de café caliente, repartiendo su contenido entre los defensores. Sonaron voces de contento y de alabanza para los cocineros.
Uno de ellos dijo:
No ha sido cosa nuestra, sino del teniente. A él le tenéis que dar las gracias.
Es el mejor café que he tomado en mi vida —comentó un soldado.
Si me lo diesen así todos los días, me reengancharía en el ejército para siempre —dijo otro. Los cocineros se detuvieron ante la pareja.
¿Señor? —invitó uno de ellos, ofreciéndole un pote lleno.
Wynard se lo pasó a Sólita. No bebas demasiado —dijo—.  Hay cinco botellas de whisky en el café.
Sólita bebió un poco y se puso a toser.
—Está fortísimo —exclamó, roja como una guinda.
Los cocineros rieron alegremente.
Así debiéramos hacerlo a diario, pero me temo que la paga del teniente se agotaría antes de dos semanas —dijo uno de ellos.
Sólita miró al joven y sonrió. No cabe la menor duda —dijo complacidamente
Son tuyos por completo.
Es preciso saber tratar a la gente —contestó él Entonces  se  obtiene  de  ellos  rendimientos  insopechados.
Sólita lanzó un profundo suspiro.
Tom, incluyeme a mí en esa frase —dijo. Wynard sonrió, oprimió su mano y calló. Con tener la mano de la joven en la suya, se sentía más que satisfecho.
Brilló el primer rayo de sol. Casi en el acto, uno grito:
¡Los indios!  ¡Ya vienen! Wynard se irguió y miró por encima del parapeto. Una masa de jinetes se divisaba a lo lejos, avanzando lentamente hacia el fuerte.
Un sordo fragor se propagó por la calmada atmósfera  de la  mañana.  Centenares  de cascos  de  caballo batían la hierba de la pradera.
Detrás de los jinetes, un grupo de indios a pie caminaba hacia el fuerte. Eran unos cincuenta o sesenta, los que se habían quedado sin montura a consecuencia de la afortunada incursión del comandante del fuerte. Wynard sonrió al imaginarse la vergüenza de aquellos indios, obligados a atacar como simple infantería
Pero si asaltaban el fuerte, serían los más feroces. Tenían que vengar su humillación y no darían cuartel.
A pesar de todo, los indios montados eran más de cuatrocientos. Poco a poco se iban extendiendo en una gran masa horizontal, compuesta por media docena de hileras paralelas.
Aumentaban la velocidad gradualmente. Ya iban al trote. Estaban a medio kilómetro del fuerte.
Barral y Fernández, armados con sendos rifles y con dos de repuesto cada uno se situaron junto a So-lita, como dispuestos a protegerla en todo momento.
Bronski y Pankec estaban al otro lado. Wynard dijo: Los indios esperan que abramos el fuego cuando estén a cien metros o menos del fuerte. No hay que combatir nunca como espera el adversario, sino como a nosotros nos conviene. Los buenos tiradores pueden obtener blanco a trescientos metros... y un caballo abulta más que un hombre, recuérdenlo.
Decenas de rifles asomaban por encima del parapeto. Bronski corrió de un lado para otro, transmitiendo las últimas instrucciones del joven.
La distancia se redujo más todavía. A cuatrocientos metros de distancia, los  indios se lanzaron al galope.
Preparados! —gritó Wynard—.  ¡Apunten!
Hizo una corta pausa y luego emitió la orden final:
—¡ Fuego!
Casi cincuenta rifles crepitaron a un tiempo. Muchas balas se perdieron, pero una docena de jinetes se encontraron de repente sin montura.
—Sigan disparando hasta que los rifles les ardan en las manos —gritó Wynard.
El tiroteo era intensísimo. Saltando por encima de los cuerpos caídos, los indios proseguían su avance. 
Muchos de ellos se detenían un punto para recoger a algún compañero desmontado y subirlo a la grupa de su caballo. Otros intentaban alzar a su montura caída, en medio de una confusión indescriptible.
Claramente se veía que los indios estaban desconcertados. No habían llegado aún a doscientos metros del fuerte y ya habían perdido una cincuentena de monturas. Los siguientes cien metros les costaron otro número igual de caballos.
Los rifles tronaban sin cesar. Junto a Sólita, Barral y Fernández hacían fuego con metódica puntería. Cada una de sus balas dejaba a un indio sin montura.
A pesar de todo, los atacantes consiguieron acercarse peligrosamente. Soportando con fiero estoicismo la lluvia de balas que caía de lo alto del parapeto, llegaron hasta cincuenta metros y empezaron a disparar sus rifles
Cien arcos se tendieron al mismo tiempo, pero la distancia resultaba aún excesiva y las flechas cayeron al pie del muro. Las balas se estrellaron contra los parapetos en su mayoría. Algunas, sin embargo, empezaron a causar bajas.
Pero los defensores no se arredraban. El hecho de saber que contaban con armas y munición en abundancia les confería un elevado espíritu combativo, que no les permitía desfallecer. Desde sus puestos, acribillaron a mansalva a hombres y animales, dejando el suelo cubierto de unos y otros.
El castigo resultaba excesivo. Más de ciento cincuenta caballos habían caído ya y unos cuarenta indios yacían inmóviles sobre la  hierba, enrojecida en muchos sitios.  Sintiéndose desanimados repentinamente, volvie ron grupas y emprendieron la retirada.
Sigan haciendo fuego! —ordenó Wynard—. Los caballos, los caballos —aconsejo
Treinta animales más quedaron tendidos. Wynard se imaginó que los indios debían de sentirse tremendamente desconcertados por la forma de combatir de los defensores del fuerte.
Sabían que los soldados cesaban el fuego apenas enemigo iniciaba la retirada. En este caso no era así y las balas continuaban persiguiéndoles. Oyeron disparos hasta que la distancia resultó excesiva para hacer una buena puntería. Cuando hubieron alcanzado un lugar seguro, la mitad de los caballos yacían por tierra.
En el fuerte, las bajas habían sido mínimas: un muerto y tres heridos, que ya estaban en manos de Raymond. Los gritos de alegría y de felicitación estallaban por todas partes.
Pankec se acercó a Wynard, con los ojos brillantes por el júbilo.
Les hemos dado una buena, teniente —dijo—. Dudo mucho de que intenten atacar de nuevo.
No se confíe demasiado y revise bien sus armas. Los indios son muy tenaces en ocasiones.
Que vengan —dijo Pankec desafiadoramente—. Aquí estamos para recibirles.
Wynard volvió la cabeza. Sólita le miró sonriendo, con el rifle en las manos. Estaba despeinada y tenía la cara tiznada por la pólvora, pero a él le pareció más
encantadora que nunca.
Sólo lamento una cosa —dijo ella—. En nuestro rancho, criamos caballos de raza y he aprendido a amarlos. Me dolía tener que disparar contra esos pobres animales, créeme.
Estaban  nuestras  vidas   en  juego  —contesto  Wynard
Y algo más que nuestras vidas, Tom —aseguro







 

CAPITULO XII

 
 
Media hora después, los indios cargaron de nuevo contra el fuerte.
Ahora usaban otra táctica. En lugar de avanzar en largas hileras desplegadas, se acercaban formando apretadas columnas, de tres en fondo, con lo que las propa-bilidades de acertar a los caballos se habían reducido considerablemente.
Pankec llegó cuando se iniciaba la carga, con varias cantimploras llenas de pólvora, que habían preparado a indicación de Wynard. El joven se había acordado  de  los  destructores  efectos  de  aquellos  bombas improvisadas y no quería omitir medio para salvar el fuerte.
Pankec se situó a su lado, con una caja de fósforos en las manos. Los indios estaban cada vez más cerca.
Repentinamente se lanzaron hacia adelante con un furiosísimo galope. Los disparos estallaron en todas las aspilleras de los parapetos.
Algunos indios cayeron, pero su táctica les había proporcionado un éxito. Nutridos grupos llegaron a las inmediaciones de los muros.
—¡Adelante, Pankec! —gritó Wynard.
El hercúleo individuo Tanzó la primera cantimplora, despidiéndola a gran distancia. Una terrible detonación se oyó a los pocos segundos.
Los caballos resultaron lanzados a todos lados, así como sus jinetes, horriblemente mutilados unos y otros. Antes de que se disiparan los ecos de la primera explosión, Pankec, que se había corrido al extremo opuesto del parapeto, lanzó su segunda cantimplora.
Un chorro de humo y tierra subió a lo alto instantáneamente. Varios jinetes y monturas fueron derribados con indescriptible violencia. Los gritos de dolor se confundían con los alaridos de pánico y los agudos relinchos de miedo de los caballos indios.
Las explosiones amedrentaron a los atacantes cuyo ímpetu empezó a menguar. Ajeno a lo que sucedía en el exterior, un hombre se deslizó subrepticiamente hacia el lugar donde estaba Wynard.
A Dugenny le resultó fácil pasar inadvertido, con la excitación que reinaba en el parapeto. Había muchos que empuñaban un arma y nadie reparó en él.
Levantó la mano armada con el revólver y apuntó a la espalda de Wynard. Era un blanco perfecto; a quince metros de distancia no podía fallar.
Sólita se volvió en aquel instante para tomar otro rifle cargado. Sus ojos captaron inmediatamente la figura del forajido apuntando al cuerpo de Wynard.
Sólita se dio cuenta en una fracción de segundo de que estaba inerme. No tendría tiempo de cambiar el rifle vacío por otro cargado. El tiro saldría antes.
Fue una solución desesperada; la única que podía adoptar en aquellos dramáticos instantes. Gritó agudamente, a la vez que lanzaba el rifle descargado contra Dugenny.
El pistolero vaciló, sorprendido por la inesperada reacción de la muchacha. El rifle no le alcanzó, apenas cayó a un metro de sus piernas, pero el grito y la vista del arma que volaba hacia él, resultaron ser factores que se conjugaron para hacerle perder la puntería en el momento en que apretaba el gatillo.
La bala salió alta. Wynard había oído el grito de Solita y se volvió velozmente.
En un instante apreció la situación. Dugenny se había rehecho y apuntaba de nuevo hacia él.
Ahora el pistolero estaba desesperado. Dábase cuenta de que había sido descubierto y que ya no tendría salvación. Sin detenerse a razonar siquiera, sumido en un ciego frenesí, intentó consumar ía acción frustrada unos segundos antes.
Wynard se dejó caer de espaldas. La bala chocó contra el parapeto, a la altura de sus hombros, que lo habían abandonado una fracción de segundo antes.
Su mano derecha voló a la pistolera. El revólver surgió como por ensalmo, vomitando  llamas humo.
Dugenny gritó. Su alarido de muerte fue apagado por el espantoso trueno de una tercera cantimplora con pólvora lanzada por Pankec.
Durante unos instantes, Dugenny intentó mantenerse en pie. Las fuerzas le fallaron repentinamente y, girando a un lado, se precipitó en el vacío y se estrelló contra el suelo del fuerte.
Wynard se puso en pie. Sólita corrió hacia él y se le abrazó convulsivamente.
Ese hombre... quería matarte... —gimió—. Yo no sabía qué hacer y grité... Le arrojé el rifle...
Wynard le acarició los cabellos.
Cálmate —dijo—. Todo ha pasado ya; no hay motivo para sentir temor alguno... excepto de los indios, que siguen ahí todavía.
Ella le miró y se esforzó por sonreír.
Sí, los indios —dijo. Y presurosamente recogió el rifle cargado y apoyó el cañón del arma en una de las aspilleras.
Wynard paseó la mirada en torno suyo. Mellery no se veía por ninguna parte. Se habría escondido, sin duda, al observar el fracaso de su compinche.
El tiroteo continuaba. Pankec lanzó una cuarta bomba, que hizo retemblar el muro de aquel lado.
El castigo resultó excesivo para los indios, que emprendieron la retirada, dejando el suelo cubierto de cuerpos de hombres y bestias. A pesar de todo, Wynard no ordenó la suspensión del fuego.
Era una medida dura, pero necesaria, basada en su propia seguridad, Sencillamente, cuantos má¡6 indios abatieran ahora, menos volverían luego para un tercer ataque.
Los rifles dispararon hasta que la distancia los hizo inservibles. Entonces se hizo el silencio.
Dollis se acercó al joven. Tenía una venda en torno al brazo izquierdo, pero su moral era excelente.
De nuevo les hemos rechazado, señor —dijo. Sí —sonrió Wynard. Una buena idea la de arrojarles las cantimploras con pólvora. Eso les ha impresionado más que los rifles. Con su permiso, señor, voy a hacer un recuento de bajas.
Pankec vino con un pote lleno de agua fresca. Wynard se lo entregó a Sólita, que bebió con ansia.
—Me parece mentira —dijo ella—. Nunca había visto una cosa semejante.
—Espero que no vuelvas a verlo más en los días de tu vida —respondió Wynard. Luego añadió—: Yo te debo la mía, Sólita.
Ella se estremeció un instante al recordar la espantosa visión del forajido apuntándole con el revólver. Sin embargo, supo sonreír y dijo:
—No quería quedarme soltera, Tom.
Wynard arqueó las cejas.
—Eso significa que tendremos que casarnos, Sólita. —¿Lo dudas?
—Hace tan poco que nos conocemos... - ¿Es que no me quieres lo suficiente para tentar el riesgo de un matrimonio conmigo? Wynard pareció vacilar. —¿Y el ejército?
Sólita dejó de sonreír por un instante.
—Me gustaría que vinieses a vivir con nosotros, en nuestra hacienda de Santa Fe, pero si te agrada seguir en el ejército, no seré un estorbo par ti. —Le miró con inmenso amor—. Yo iré adonde tú vayas, Tom.
Wynard le puso ambas manos en los hombros.
—Este es un tema que habremos de discutir en otro momento —contestó—. Ahora ¿por qué no te arreglas un poco? Lo estás necesitando, créeme.
Ella sonrió maliciosamente.
—No te gustan las mujeres desgreñadas, ¿verdad? Sí, tienes razón; debo estar hecha un adefesio. Te veré luego, Tom.
—Clare, Soiita.
La joven descendió alegremente las escaleras. Wynard volvió la cabeza y su mirada se encontró con la del cabo Pankec.
El gigante hizo un gesto de resignación. —Hay cosas que no debieran suceder —dijo.
—¿A qué se refiere, Pankec?
—A usted, señor. Es un buen oficial donde los haya..., y si en lugar de estar usted al mando del fuerte, hubiera estado el capitán Sennet, ya habríamos muerto todos. Pero ahora se irá con la chica... ¡y qué diablos, hará bien, se lo aseguro!
Wynard le dio un par de palmadas en el hombro.
—Ése es un asunto que está aún por resolver —dijo.
—Yo diría que está resuelto..., y del todo, señor... —contestó el cabo con malicia.
Wynard asintió. Pankec tenía razón. Era un asunto resuelto.
Descendió lentamente la escalera. Mellery seguía sin dar señales de vida.
Se preguntó dónde podría haberse escondido. ¿Habría escapado?
En tal caso, podía considerarse como fracasado en su misión, bueno, parcialmente fracasado. Las armas habían sido confiscadas y los indios no habían logrado hacerse con ellas.
Dollis salió a su encuentro.
—Cinco muertos y ocho heridos, de ellos dos graves. Saldrán adelante, sin embargo —informó.
—Gracias,. sargento. Enterraremos a los muertos al atardece!  con ios b'. rores de ordenanza.
—Uno de ellos era un colono, señor.
Wynard volvió la vista hacia las carretas de los emigrantes. Unas mujeres lloraban amargamente.
Era una escena inevitable. Wynard la había contemplado en más de una ocasión.
Estaba cansado, pero creyó su deber consolar a la familia del muerto. De poco servirían las palabras; sin embargo, no podía dejar desatendidos a aquellos desdichados.
Luego se dirigió a su despacho. Ya tenía sobre la mesa una lista de las bajas. Mac Comber había actuado con gran diligencia.
Riblí entró a poco con una botella y un vaso.
—Cortesía del cantinero, teniente —dijo, con una sonrisa de oreja a oreja—. Beba un trago y...  si no temiera   ofenderle,   le   diría   que   siempre   que   vaya   a  mi cantina tendrá gratis todas las consumiciones.
—Es usted muy generoso, pero me conformaré con una copa, Rible —contestó Wynard, empezando a llenar el vaso—. Gracias por sus palabras.
—Las gracias a usted, teniente. Si no me hubiera hecho reforzar las ventanas, ya tendríamos los indios dentro del fuerte. ¡Cielos, todavía me estremezco cada vez que recuerdo los hachazos que pegaban a los troncos de refuerzo!
—Pero no consiguieron desclavarlos.
—En absoluto. Además, había dejado unas rendijas muy estrechas, lo justo para que pudiera pasar el cañón de un arma. Tengo una escopeta de caza, ¿sabe? Imagínese lo que sucedió cuando empecé a escopetazos con ellos...
Rible se marchó. Wynard contempló al trasluz el contenido del vaso.
Estaba cansado y no demasiado contento de sí mismo. Salvo por la defensa del fuerte, ¿podía decirse que había acertado?
Al atardecer, sus sospechas se confirmaron. Mellery había conseguido escapar sin que nadie lo hubiera advertido.







 
                                                                CAPITULO XIII
 
 
Durante los dos días que siguieron, los indios lanzaron varias escaramuzas que, comparadas con los ataques iniciales, apenas si tuvieron importancia y no causaron ninguna baja entre los defensores del fuerte.
Pasadas   las   doce   del   tercer   día,   vieron   que   los indios   se  retiraban.   No  tardaron  en  conocer  las   razones.
La  columna de  socorro  se  hizo  visible  a poco.  Se oyeron los primeros gritos de alegría. Los sombreros empezaron a volar por el aire.
Wynard empezó a disponer todo para recibir al comandante de la columna. Una hora después distinguió con los prismáticos al coronel Tarrish, comandante de Fort Harkness.
La guardia formó, impecablemente uniformada. Wynard se endosó el uniforme completo y se puso un par de guantes nuevos.
Sólita le miró, henchida de íntima satisfacción. Al verla, Wynard se dirigió hacia ella.
¡Cuándo  pensabas  reanudar el viaje...? —pregun-
Mañana..., si tú no opinas lo contrario. Wynard movió la cabeza afirmativamente.
Mañana nos iremos —dijo. Tras unos segundos de pausa, añadió—: Tenías razón, Sólita; el orgullo me ha perdido.
¿Por qué dices eso? —se extrañó la joven—. Has defendido el fuerte victoriosamente, con un mínimo de bajas...
Pero Mellery ha escapado y él es quien asesinó a Sennet —contestó Wynard ceñudamente—. Creí tenerlo seguro aquí y me equivoqué. No pensé que los demás podían ser también listos.
Ella le puso una mano en el brazo.
Hiciste lo que creías debías hacer —le animó—. Confiscaste las armas y eso era tan importante o más que detener a Mellery.
Otros no pensarán así, pero no importa; de todas formas sólo me puse el uniforme para esta ocasión.
¿Qué quieres decir? —preguntó Sólita.
Te lo explicaré luego. La columna está llegando y debo recibir a su jefe con todos los honores.
Más tarde Wynard se encerró en el puesto de mando con el coronel Tarrish. Tras informarle detenidamente de lo ocurrido, dijo:
Tengo redactada mi dimisión, señor. Le ruego se sirva   aceptarla  y   me   indique   al   nuevo   comandante para hacerle la entrega en debida forma.
Tarrish se sorprendió
—Yo creía que se quedaría en el ejército, teniente. Su hazaña le reportará un ascenso a no dudarlo, créame.
—Se me llamó para la ocasión y acepté, pero no dije nunca que pensaba quedarme. Quizá lo hubiera hecho de no haberse producido otras circunstancias.
—¿Cuáles, si se pueden saber?
—Voy   a   casarme   y   me   estableceré  en   Santa  Fe, señor.
Tarrish asintió.
—No puedo negarme a lo que me pide —contestó—.
Pero perdemos a un buen oficial.
—Está equivocado, señor. Dejé escapar a Mellery.
—Pondremos su cabeza a precio. Acabará cayendo en las garras de la justicia.
—Si le hubiese encerrado en un calabozo, no sería necesario hacer nada de eso, señor. De todas formas, gracias por sus atenciones.
—Nosotros tenemos que dárselas a usted, teniente. Esos rifles, en manos de los indios, nos hubieran causado muchísimo daño. Fue una buena labor, se lo aseguro, y así constará en su hoja de licénciamiento.
—Gracias, señor. Ahora, con su permiso, buscaré al nuevo comandante del fuerte...
—Es el mayor Ketter —indicó Tarrish—. Ah, una cosa, teniente. El veredicto acerca de la muerte de Sennet sigue siendo suicidio, ¿comprende?
Wynard movió la cabeza afirmativamente.
—Desde luego, señor —contestó.
 

*   *   *
 

A la  mañana  siguiente  se  despidió  de  todos.  Pankcec casi lloraba.
—Dentro de un año me licencio —dijo—. Iré a Santa Fe a que me den un empleo.
—Allí le esperaremos, cabo —prometió Sólita.
Estrecharon las manos de Dollis, Bronski, Mac Comber, del médico... Wynard vestía ya ropas de paisano.
Barral y Fernández treparon al pescante de la carreta, en cuyo interior viajaba la doncella de Sólita. 
Wynard y la muchacha cabalgarían en sendas monturas.
Salieron  del  fuerte, dirigiéndose hacia el vado  del río.  Una vez  lo hubieron  cruzado,  Wynard  empezó  a hablar:
—Hace diez años cometí una torpeza. Hacía poco que había salido de la academia y... bien, fue una imprudencia que me costó un poco cara. Casi me da vergüenza decírtelo, pero estimo que no debo ocultarte nada. Fue una cuestión de... faldas.
Sólita sonrió.
—Creí que habría sido otra cosa peor —dijo—. ¿A cuántos oficiales no les habrá ocurrido lo mismo? ¿Era casada la dama?
—Oh, no. Se trataba de la hija del coronel de mi regimiento, una chica ansiosa de casarse. Me colocó en una situación sumamente crítica y maniobró con la suficiente habilidad para que su padre nos sorprendiera de una forma que se prestaba a las más torcidas interpretaciones.
»Fue una encerrona, simplemente, y yo no quise prestarme a la maniobra. Naturalmente, me costó abandonar el ejército, pero lo preferí antes que claudicar.
»Después desempeñé muchos oficios, ya te he dicho algo al respecto. Luego, hace tiempo, un mensajero del coronel Tarrish, un simple comandante en aquella época, vino a buscarme.
»Se sospechaba que Sennet tenía tratos con los traficantes de armas. Tarrish me hizo una proposición: me readmitiría en el ejército, pero tendría que ser destinado a Fort Dwiss, donde investigaría las actividades de Sennet... y de Mellery, naturalmente. Tarrish conocía mi actuación como hombre de estrella y sabía que podía confiar en mí.
»Acepté, quizá por aburrimiento, acaso por nostalgia. Sennet murió pocos días antes de mi salida de Fort Harkness. Mellery lo asesinó y simuló el suicidio. Imagino que Sennet se dio cuenta de que estaba a punto de ser descubierto y quiso romper su relación con el traficante.
»Mellery contaba con él para el paso libre de sus carros cargados con armas. Incluso Sennet le prestaba una escolta a fin de dar una mayor respetabilidad a sus caravanas. Cuando vio que Sennet rompía con él, debió de cegarse, supongo, y decidió quitarle de en medio.
»Creyó que podría manejar a su antojo al nuevo comandante del fuerte, pero ahí cometió un error. El resto, hasta el momento de su evasión, lo sabes tan bien como yo, Sólita.
Todo no —dijo la muchacha—. Todavía no me has dicho cómo llegaste a la conclusión de que Mellery era el asesino.
Wynard movió la cabeza afirmativamente. Hice muchas preguntas —repuso—. Llegué a averiguar que, en los últimos  tiempos, por remordimientos, por nerviosismo o lo que fuera, Sennet se había dado a la bebida.
»La noche en que murió estaba completamente embriagado, hasta  el  punto  de  quedarse  dormido  en la cama, vestido con todas sus ropas, excepto la guerrera del uniforme.
»Mellery andaba buscando la ocasión propicia para darle muerte. La encontró aquella noche. Tal vez había pensado apuñalarle, pero al verle dormido a causa del alcohol, decidió simular un suicidio, que le resultaría menos comprometedor.
»Preparó todo, incluso la salida por la ventana, que, como sabes, da a un pequeño patio posterior. Buscó el revólver del propio Sennet, se lo puso en la mano y apretó el gatillo. Luego corrió hacia la ventana..., pero al saltar afuera, marcó la madera con una de sus espuelas. Las huellas están allí todavía.
Comprendo —dijo Sólita—.  Pero  contigo  se llevó un gran chasco.
Sí. Y yo también me lo he llevado, porque consiguió escapar...
Wynard se interrumpió de repente.
Sólita volvió la mirada en la dirección que seguía la del joven. Un grito de espanto brotó de sus labios.
Surgiendo  de  unos  matorrales,  con  una espantosa
sonrisa de satisfacción, Mellery avanzó hacia la pareja, pistola en mano.
Bien, militar —dijo—. Ya estamos frente a frente, como te prometí. Me ha costado unos días de espera, pero valió la pena.
Observó un movimiento en el carro y gritó: ¡Permanezcan quietos! ¡Esto no va contra ustedes, pero si intentan algo contra mí, mataré a la chica!
Sólita, diles a Barral y a Fernández que se estén quietos —recomendó Wynard serenamente.
Ella obedeció, temblando de pánico. El aspecto de Mellery, sucio, con las ropas desgarradas y barba de varios días, infundía pavor.
Me has arruinado un buen negocio —dijo Mellery, sin dejar de apuntar con el revólver a Wynard—. De todas formas, no importa; me reharé... No es la primera vez que me ocurre una cosa semejante. Pero tú te llevarás tu merecido; así te darás cuenta de que no se puede jugar conmigo impunemente.
El pulgar de Mellery alzó el martillo del percutor. Wynard leyó en sus ojos que se disponía a hacer fuego.
Inmediatamente se dejó caer de lado en el mismo instante en que salía el tiro. Notó una quemadura en
brazo derecho, pero comprendió que no tendría inconveniente en utilizarlo.
Mellery lanzó un grito de rabia al ver que la presa se le escapaba. Afanosamente buscó un blanco para su revólver, mientras Wynard rodaba sobre sí mismo, esforzándose por desenfundar el arma.
En aquel instante, Sólita, a la vez que exhalaba un agudo grito, clavó las espuelas en los ijares de su caballo y lo lanzó hacia adelante con tremendo ímpetu.
Mellery oyó el grito y se volvió, levantando el arma. El brazuelo del caballo le golpeó en un hombro con inenarrable violencia, derribándole por tierra.
La pistola se escapó de sus manos. Mellery rugió de rabia, mientras se esforzaba por recuperar el arma y Sólita, tirando de las riendas, hacía volver grupas a su caballo.
Wynard se puso de rodillas. Ya tenía el revólver en la mano.
Disparo una Vez Contra Mellery, igualmente arrodillado. El Forajido se Estremecio, pero no cayo al suelo,
En pie sobre el pescante , Barral y Fernandez usaron sus Rifles prodigiosamente. Las Detonaciones estallaron con relampagueante rapidez.
El Cuerpo de Mellery, fue horriblemente sacudido por los impactos. Una bala que le atravezo el craneo hizo volar su sombrero por los aires. Al fin con el pecho cubierto de sangre, se inclino poco a poco hacia adelante y quedo tendido de bruces sobre la hierba.
Wynard se puso de pie. Solita salto del caballo y corrio freneticamente hacia el.

Toma! — grito al borde del histerismo.
Tranquilizate , querida dijo el, rodeando sus hombros con su brazo izquierdo—  Todo ha pasado ya, no hay nada que temer.

Solita escondio la cabeza en el pecho. Barral y Fernandez saltaron del carro y corrieron hacia donde yacia el forajido.

Tendremos que enterrarle —  dijo Barral
Ni a un asesino como el se le puede negar la sepultura — añadió Fernandez

Regresaron al carro en busca de las palas. Solita empezó a recobrarse.
De pronto vio sangre en la manga de Wynard.

Estas Herido—  exclamo
Solo es un rasguño. No tiene importancia — sonrió él.
Es preciso que te cure. Ven al carro allí tengo vendas.

Wynard la retuvo por la mano. Solita le miro inquisitivamente.

Soy un hombre orgulloso—  dijo
Ya no contesto ella con una sonrisa de felicidad en los labios..
Sí, soy un hombre orgulloso de la que va a ser mi esposa ¿.Podre esperar de ti que sientas lo mismo?

Oh Tom, ¿como puedes dudarlo ?

Solita se apretujo unos instantes contra su pecho.Lanzo un suspiro y dijo:
—Ya veras como te gustara nuestra hacienda. Mis  padres te acogeran como a un hijo...
como al hijo que no tuvieron. Viviremos alli para siempre felices...es un pais tan maravilloso.
—Lo es por una cosa — dijo el.
—¿ Cual ? —pregunto Solita.

Porque tu vivirás allí . Dondequiera que tú estés será siempre un país maravilloso—aseguró Wynard lleno de esperanza en el porvenir.
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